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son ' ' BE -El JWICII-
En el contrato de constitución, celebrado 

en 7 de Diciembre último, la Sociedad deter­
minó la significación politica que había de 
tener el periódico, consignando la base si­
guiente:

«Los comparecientes se asocian para crear
»y sostener un periódico diario en Madrid por 
^tiempo indeterminado, que se denominará La 
?>Justicia, y se consagrará:

»Como fin permanente, á propagar les prin- 
»cipios de la Democracia con su forma gouina, 
»la República, representando constantemente 
'>dentro de la comunión republicana una ten- 
^>dencia reformista progresiva, y manteniendo 
»la necesidad de diferenciar los partidos para 
»el desenvolvimiento normal y tranquilo de 
»las instituciones republicanas;

»Y como fin circunstancial, á afirmar la 
»política de concordia de todas las fuerzas re- 
^>publicanas, para la conquista y consolidación 
»de sus comunes aspiraciones, sustentando los 
»procedimientos defendidos por la minoría de 
»la Asamblea del partido republicano-progre-
»sista en Enero de este año.»

Al constituirse la Sociedad eligió un Comité 
que la representara, compuesto de los señores:

D. Nicolás Salmerón.
D. Eduardo Chao.
D. Rafael Cervera.
D. Gumersindo de Azcárate y
D. José Melgarejo,

los cuales nombraron Director-Gerente á

D. Eduardo Chao.
y á propuesta de éste. Redactor en Jefe de LÁ
Justicia á

D. Antonio Atienza.
El inesperado y repentino fallecimiento del 

Sr. D. Eduardo Chao, ha dejado vacante el 
puesto de Director-Gerente que la Sociedad le 
nabía confiado, y al cual habría llevado la re­
presentación de su consecuencia, de su ilus­
tración, de sus virtudes cívicas y de sus rele­
vantes servicios á la causa de la democracia 
republicana.

En cumplimiento de lo prescrito en los Es­
tatutos de la Sociedad, el Comité ha nombrado 
miembro del mismo en sustitución del señor
Chao, á

D. Agustin Galíndez,
y Director-Gerente, á

D. Francisco Sicilia.^aa————>
CRÓt^lCA _ _ _ _ _ _ _

INTERIOR
El campo político ha vuelto á animarse con 

los aprestos para la próxima campaña parla­
mentaria. Los conservadores se disponen á ser 
obstruccionistas, los posibilistas benévolos, los 
republicanos hostiles, los reformistas implaca­
bles, los ministeriales menos dúctiles, según 
toda probabilidad, de lo que tienen por costum­
bre. Por indicación del Sr. Sagasta se pondrá 
desde luego á la órden del día en el Senado el 
proyecto de ley estableciendo el Jurado. A bien 
que los conservadores se preparan á obstruir, 
corriendo-eXriesgo de que se diga de ellos que 
no sirven más que de estorbo. El Gobierno se 
lamentará entonces de esta forma de oposición 
que le impide realizar sus más-vehementes as­
piraciones de reforma. Pero sus lamentos serán 
del género de los de la niña del cuento, que al 
paso que se quejaba á su madre de que Roque 
la tocara, añadía por lo bajo: «tócame Roque.»

Este renacimiento de*la política se ha refle­
jado en la animación extraordinaria que reina­
ba ayer eu el mentidero. El suceso del día fué 
la presencia en él del señor ministro de la Go­
bernación, cuya visita tuvo por objeto en rea­
lidad anatematizar, con frase harto pintoresca, 
á los disidentes todos, presentes y futuros. El 
Sr. Albareda, que es, como.todo el mundo sabe, 
un sportman distinguido, fué ayer de caza ai 
salón de conferencias. Sólo que nos parece que 
erró el tiro.

En tanto que el ministro de la Gobernación 
trataba de conciliarse los ánimos de la mayoría, 
los noticieros políticos se despachaban á su 
gusto. La mayor parte de los canards de ayer 
se referían á dimisiones presentadas. De ellas 
parece confirmarse tan sólo la del general Po- 
lavieja, que se niega resueltamente á ir á Puer­
to Rico, afirmando que, si aceptó por telégrafo 
el nombramiento, íué por creer que se trataba 
de un puesto de peligro. A la cuenta el general 
debe haber recibido aespués noticias mas tran­
quilizadoras sobre el estado de la pequeña An­
tilla, y en su consecuencia se niega á aceptar 
el cargo para el que ha sido nombrado, por mo­
tivos de salud. Arte es, y arte prodigiosa de este 
gobierno, el hacer de todas las personas á quie­
nes ofrece los puestos más codiciados é impor­
tantes, otros tantos descontentos.

Entre las especies que ayer se echaron á vo­
lar, figuraba nada menos que la de la dimisión 
del ministro de la Guerra. La noticia no se ha 
confirmado, por fortuna para la sensibilidad del 
Sr. Sagasta y de los centralistas. De otra suer­
te, los hubiéramos oído lanzar exclamaciones de 
desconsuelo semejantes á la del francés de que 
habla anoche Asmodeo, que, desconociendo to­
davía el significado de algunas palabras de 
nuestra lengua, decía al recibir la noticia de la 
muerte de su esposa: ¡Ay, qué chiripal ¡Ay, qué 
chiripa!

* *

. Los diarios ministeriales no niegan la posi­
bilidad de que el general Martínez Campos sea 
designado, en plazo más ó menos largo, para la 
capitanía general de Filipinas. Deportado así 
diplomáticamente el restaurador y eclipsado 
por tiempo el Sr. Martos, vá reduciéndose el 
número de sucesores posibles de este gobierno. 
¡Lástima que no pudiera crearse lejos, en Po- 
nape por . ejemplo, una capitanía'general de 
bastante importancia para ser desempeñada 
por el Sr. López Domínguez! Cierto que aún 
quedaría Cánovas, pero ¡ball! los conservado­
res se han mostrado demasiado tímidos para 
ser temibles.

EXTERIOR
La situación respectiva de las grandes po­

tencias, complicada últimamente por las medi­
das amenazadoras de Rusia y el giro de la cues­
tión de Bulgaria, cosas ambas que son una sola 
para los planes políticos íntimos de los dos im­
perios, parece despejarse, acentuándose en la 
dirección que ayer señalamos.

Alemania, cuyo interés estriba en apaciguar 
por ahora los ánimos belicosos de Rusia con el 
doble objeto de desviarla de la amistad france­
sa y no complicar con Austria la cuestión búl­
gara, se decide, con el supremo egoismo de su 
política internacional, á sacrificar al príncipe 
Fernando, aunque con esto lastime los intere­
ses y el amor propio de? Austria.

Así declara El Norte, órgano de la cancille­
ría rusa, que está abierto el camino para el des­
arme internacional, en cuanto so realice la 
caida del príncipe Fernando.

De este modo se explica que, mientras las 
noticias de Alemania y Rusia acusen tempera­
mentos pacíficos, significados en el imperio 
moscovita por licénciamientos de tropas y dis­
minución de las concentradas en la frontera 
austríaca, según indican los telegramas, las de 
Viena sean menos optimistas, no sólo porque 
continúan sosteniendo la nota de una .especta- 
tiva prudente, que no quiere dejarse sorpren­
der, sino porque señalan un enfriamiento de 
relaciones muy significativo entre aquella cor­
te y la de Berlín.

No obstante, el Frendemblat, periódico vie- 
nés, se muestra muy confiado de que las dispo­
siciones amistosas que ha probado Rusia para 
con Alemania en toda la cuestión de los docu­
mentos falsificados, son prenda de una próxima 
y feliz resolución del conflicto que amenaza. 
A pesar de lo cual y de la confirmación de se­
guridades de paz que acusan con gran firmeza 
los telegramas de Londres, la falsa posición en 
que la conducta de Alemania deja al Austria, 
la inminente pérdida al trono que está amena­
zando al príncipe Fernando y la contramina 
que indudablemente tratará ele hacer Francia 
para desvirtuar los manejos de atracción, de 
Alemania hacia Rusia, pueden de nuevo, en 
corto plazo, complicar la cuestión, que tiene 
honda raiz en intereses más permanentes y en 
contrados de los que á propósito de incidentes 
puedan cruzarse.

Por lo que toca á la intervención de Fran­
cia en las relaciones de los imperios centrales, 
parece que en Austria se la considera como 
quicio de toda resolución. Así lo manifiesta 
una carta de cierto personaje político húngaro, 
que se dice muy relacionado con el ministro Tis 
za. Declara en ella, dirigiéndose al Figaro—que 
es el periódico que la publica—«que si Francia 
no apoya al czar,"el czar no hará la guerra;» au­
gurando en el caso de que así se decida, graves 
perjuicios para Francia, que servirá, dice, «de 
carne de cañón para mayor provecho de los ru­
sos.» Estas reflexiones hay que tomarlas con la 
reserva que impone su origen.

Mientras tanto la situación interior de los 
imperios alemán y ruso no deja de tener sus 
peligros. Vuelven á circular noticias poco sa­
tisfactorias respecto á la salud del emperador 
Guillermo, cuya muerte es seguro que modifi­
caría mucho la política alemana; y por otra 
parte, en Rusia, la resolución del gobierno de 
abrir de nuevo las Universidades, facilitará la 
promoción de nuevos disturbios entre los estu­
diantes, con los que fraternizan los de la Uni­
versidad de Viena.

De otras partes escasas noticias. En Roma 
se ha celebrado la recepción de los peregrinos 
españoles, en la que el papa ha hecho grandes 
elogios del orden con que el obispo de Madrid- 
Alcalá ha dirigido la romería española. Des­
pués de las noticias que han publicado los pe­
riódicos acerca de este punto, las frases de 
León Xlll son el mejor epigrama. El marqués 
de la Vega de Armijo, cumplida su misión, de­
bió de tomar ayer noche el tren, de regreso 
para España.

El asunto de las condecoraciones en Francia 
se complica nuevamente, aunque en el terreno 
puramente judicial. El fiscal que entiende en 
la causa seguida á Ribadeu, Hebert y. Dubreil, 
declara comprometido á Wilson, pidiendo un 
aplazamiento de la vista para proceder á una 
instrucción complementaria y se espera de un 
momento á otro que se verifique la detención 
judicial del yerno de M. Grevy, contra el que 
acumulan cargos gravísimos las cartas publi­
cadas en el París y el Siglo XIX^ do ayer, qué, 
á ser auténticas, probarían, según dice un co­
rresponsal, la plena culpabilidad de Wilson. 
Los rumores de crisis circulados se desmienten.

El Mensaje de la Corona en la apertura de 
las Cortes portuguesas es un documento nota­
bilísimo que acusa el interés que en la nación 
hermana se presta á los asuntos de importancia 
real para la vida de un pueblo. Entre las medi­
das que en este respecto anuncia, están la pre­
sentación de proyectos sobre el modo de nom­
brar á la parte electiva de la Cámara de los pa­
res, cuya modificación estaba indicada, y á la 
que se añade otra en la ley electoral de dipu­
tados para la nueva legislatura. Las cuestio­
nes de instrucción pública son mira.das con 
especial interés, en lo que toca á la satisfacción 
inmediata de los vencimientos correspondien­
tes á los maestros, á la instrucción secundaria 
de la mujer y otros extremos importantísimos.

Proveyendo á las cuestiones económicas, 
cuya resolución ve en gran parte el gobierno 
en el abaratamiento y facilidad de la produc­
ción , se propone desenvolver la enseñanza 
agrícola é industria!, extender los mercados y 
ampliar la red general de los transportes en 
gran velocidad.

Respecto al ejército anuncia la inmediata 
distribución del nuevo fusil de repetición, la 
organización de las reservas y otras medidas, 
como el artillamiento de las fortificaciones de 

.Lisboa, la reforma del código penal militar, del 

servicio administrativo y sentando las bases 
! para la organización de las fuerzas navales, 
i Después de esto señala el Mensaje las mejoras 

verificadas en las colonias, con la apertura de 
líneas férreas, la descentralización y reforma 
administrativa del establecimiento de la bahía 
de Lorenzo Marqués, y la terminación del pro­
tectorado sobre Dahomey. Otras medidas eco­
nómicas son también de gran transcendencia y 
entre ellas la convención celebeada con el Ban­
co de Portugal para que éste se convirtiera en 
Banco emisor encargándose de los pagos al Te­
soro.

Anuncia, en fin, la modificación de la contri­
bución industrial en beneficio de las clases me­
nos acomodadas, y del impuesto sobre el aguar­
diente; así como un proyecto estableciendo la 
fabricación del tabaco por cuenta del Estado, 
como medio, el mejor, de asegurar los rendi­
mientos en favor de la Hacienda pública.

LA CÜESTIÓÍANTILLANA •
Digimos con entera claridad en nuestro pro­

grama cuál es el criterio de La Justicia, para 
la solución—urgente, por cierto,—de los com­
plicados problemas coloniales, que cada día 
vienen á recordar al país hechos de una grave­
dad indiscutible. El Congreso va en breve á te­
nerlos sobre el tapete, no sólo porque las cir­
cunstancias así lo imponen, sino porque no es 
probable que los diversos partidos que dentro 
de la monarquía aspiran al poder, desaprove­
chen los pretextos que esos problemas propor­
cionan, y los materiales que aportan á su lucha 
parlamentaria.

Cuando venga el debate, cuidaremos de co­
mentarlo; pero bueno es que de antemano, con 
más amplitud de la que fué pertinente en nues­
tro primer número, fijemos el principio más 
importante de lo que hay que tener en cuenta 
y á cuya luz debieran desenvolverse, en nues- 
'tro concepto, nuestros procedimientos colonia­
les.

El sistema gubernativo que España, mantie­
ne en sus Antillas y que ninguno de los parti­
dos monárquicos parece prepararse á alterar 
por ahora, está condenado, no por ésta ni aqué­
lla escuela política, sino por la común expe­
riencia de todos los pueblos civilizados, por lo 
que en todas partes 'constituye la doctrina 
científica del asunto, y bastaría para juzgarlo 
recordar que en el fondo, en lo que tiene de 
fundamental y característico, es el mismo que 
impera en Filipinas, á tanta distancia, más que 
geográfica, social de nuestras islas de la Amé­
rica.

Gobernar con la disciplina de la fuerza an­
tes que con la fuerza de la ley; mantener pri­
vilegios abominables que dividen como en cas­
tas a pueblos españoles; hacer del impuesto, 
por la poca intervención del país que lo paga— 
por una intervención que es nula en la esen­
cia—un tributo de conquista y no la contribu­
ción propia de los pueblos libres y cultos para 
el servicio público; otorgar sólo ciertos nom­
bres, ciertas apariencias y, cuando más, cier­
tas formas de la libertad, que hacen más; dura 
la ausencia de lo que en realidad la constituye, 
eso, lo repetimos, no forma el conjunto de las 
doctrinas de una escuela, es un empirismo cie­
go, es, simplemente la negación de. toda doc­
trina, es un organismo de contra-principios, y 
todavía le concedemos mucho, porque no pue­
de decirse que nuestro gobierno colonial ten­
ga las articulaciones y ía lógica de formación 
que son indispensables para que un organismo 
se declare existente.

Examinar lo que es y lo que debiera ser el 
gobierno de lo que nos queda en América es un 
estudio de los más interesantes en nuestra po­
lítica y La Justicia está dispuesta á llevarlo á 
cabo con todos sus detalles, sin temores pueri­
les, oyendo á un tiempo las inspiraciones del 
patriotismo y de la conciencia, que en este caso, 
como en todos, cuando se entienden bien, son 
perfectamente compatibles. Al comenzar nues­
tra tarea, queremos sólo fijar la base de nues­
tro análisis, el punto de partida y la condición 
de nuestra crítica.

Vicio de que participan otros pueblos que 
nos son afines en lo que á la libertad se refiere, 
es el hábito nuestro de considerarla como copia 
y aglomeración de formulas determinadas, que 
tenemos por conquistadas como formas de la 
vida cuando hemos logrado escribirlas con cier­
ta elegancia, ó cuando llegamos, á lo sumo, á 
decirlas en alta voz, y aun para la teoría del 
caso, y ello es lo más grave, no es poco común 
que nuestras fórmulas estén lejos de armoni­
zarse ó que por lamentables vados dejen de 
constituir un sistema de pensar que nos prepa­
rara siquiera en el dominio de la inteligencia, 
en el mundo de la especulación, para las reali­
dades y la práctica de las instituciones.

Un resultado de esa vicio radical es el que 
se nota á primera vista en el gobierno y en la 
administración de nuestras colonias; como 
nuestra política se forma por conceptos aisla­
dos y heterogéneos á las veces, no hay en par­
te alguna de nuestra vida pública las trazas de 
un sistema; parece más oien corno terreno 
geológico en que, por convulsiones diversas, se 
han mezclado y se presentan confundidos los 
despojos de épocas diferentes, y que para un 
exámen superficial sería difícil dejar determi­
nado á cuál edad del mundo pertenece.

La libertad es, sin embargo, una organiza­
ción, es como un cuerpo vivo, no es suma, ni 
argegado, sino conjunto completo y armónico 
deÚnstrumentos que mútuamente se auxilian, 
y fácil, facilísimo nos será demostrar que el ol­
vido permanente de los principios de gobierno 
allá en la lejana región ultramarina, tiene un 
influjo letal en la política de la metrópoli, mu­
cho mayor del que á primera vista pudiera sos­
pecharse, y que por consideraciones de un ca­
rácter más general del que presentan las que 
le han invocado hasta ahora, proclamamos y 
defenderemos nuestra solución para el proble­
ma do las Antillas españolas: identidad de de­
rechos políticos, autonomía perfecta para su 
administración y gobierno.

Llama la atención cómo se pide al Estado 
hasta la luna para resolver la crisis agrícola, y 
nadie reclama de él el cumplimiento de un 
deber elemental, sin que quepa en este punto 
diversidad de opiniones; pues .no hay quien 
deje de reconocer que á la administración pú­
blica incumbe la formación de la estadística.

Hace unos treinta años se planteó este ser­

vicio en España con mucho entusiasmo y con 
mucho dinero, y hoy sigue gastándose el. dine­
ro, pero se acabó ef entusiasmo. El centro que 
al efecto se creó, hacía estadística y publicaba 
la que hacían otras dependencias. Hoy, aquél y 
éstas hacen poca y no toda vé la luz púplica.

Tuviéramosla como otros pueblos, y nos se­
ría dado desvanecer muchas preocupaciones, y 
sobre todo, conocer de un modo auténtico los 
hechos, y por tanto la naturaleza de los males 
sociales á que se busca remedio. En Ingla­
terra Mr. Giffen ha podido comparar lo que era 
la condición de aquel pueblo en general y de 
las clases obreras en particular, hace cincuen­
ta años, con lo que es en la actualidad, gracias 
á la estadística. Y si se nos arguye que es po­
ner la mira muy alta hablar de Inglaterra, 
que,.con Italia, va á la cabeza de todas las na­
ciones en esta materia, replicaremos que nos 
daríamos por contentos con estar á la altura de 
Portugal.

En Abril último presentaba el ilustre eru­
dito y cultísimo escritor Sr.‘ Olivéira Martins á 
la cámara de diputados un proyecto de ley de 
fomento riiral, que abarcaba puntos tan intere­
santes como el crédito agrícola, los consorcios 
de propietarios, roturación de terrenos incul­
tos, desecación de lagunas y pantanos, utiliza­
ción de las aguas públicas, arbolado, caza y pes­
ca, indivisión de los patrimonios, etc., etcé­
tera. Pues bien, al preámbulo acompaña una 
serie de estados sobre el régimen de trabajo 
(salario medio, oferta de brazos, variaciones de 
los salarios, condición de los trabajadores), la 
emigración (individuos, familias, causa, des­
tino, vuelta á la patria), mercada de capi­
tales y valor de la propiedad, y aduce ade- 
.más continuamente con relación á los proble­
mas que discute, una serie de datos, cuyos se­
mejantes no nos es dado presentar en España, 
y SI algunos tenemos, débese á un gobierno 
extranjero que encomendó á sus representan­
tes dip'lomáticos y á sus cónsules que los reco­
giesen en todos los pupilos de Europa y los pu­
blicó más tarde en dos obras voluminosas.

Hános movido á escribir estas líneas la re­
ciente publicación del Album de statisque gra- 
phiqí(,e del ministerio de Obras públicas de 
Francia, Cada año, desde hace ocho, aparece 
con toda regularidad un volumen en que se 
traducen gráficamente los fenómenos relativos 
al transporte. Pero el de 1887 tiene una impor­
tante novedad, que consiste en una serie de 20 
mapas consagrados á la estadística agrícola. 
Para que se vea su interés, bastará indicar al­
gunos de los datos interesantes que contiene.

Resulta, en primer término, el carácter ru­
ral de una gran parte de la población francesa. 
Los departamentos en que no predomina son la 
excepción. De 87, uno sólo tiene una población 
rural inferior al 10 por 100 de la total; en cinco 
varía de 10 á 28 por 100; en 11, de 29 á 42; en 
17, de 43 á 52, y en 52 pasa del 57 por 100, lle­
gando en 16 de ellos de 68 á 86 por 100.

El número de trabajadores agrícolas llega á 
6.813.900, de los cuáles" son propietarios más de 
la mitad. Unos, en número de 2.169.000 cultivan 
sus propias fincas y sus obras, otros trabajan 
además fincas ajenas, 500.000 en concepto de 
arrendatarios, 147.000 en calidad de medieros, 
y 727.ocio obreros. No son propietarios 1.416.000 
(468.000 arrendatarios, 194.000 medieros y 
754.000 jornaleros). Hay, por último, 1.954.000 
criados de servir.

Contiene también qí Album de statisque gra­
phique datos interesantes relativos á la divi­
sión de la propiedad. Hay en Francia 5.672.000 
explotaciones rurales. Las que tienen una ex­
tensión de menos de una hectárea son 2.167.000, 
es decir, un 38 por 100; las de una á cinco hec­
táreas, 1.865.000, un'33 por 100. En cambio, las 
de 10 á 20 hectáreas constituyen un 7 por 100; 
las de 20 á 40, un 5 por 100; ias de más de 40, 
sólo un 3 por lOO, y en número 142.000 en toda 
Francia.

No son menos interesantes los datos relati­
vos á la relación de las personas que cultivan 
la tierra con ésta, pues resulta manifiesto el 
predominio de los labriegos-propietarios. En 
Francia de 5.422.000 explotaciones, 4.325.000 
son trabajadas por sus dueños, 749.000 están 
arrendadas y 348.000 dadas á medias.

Ño es nuestro propósito, por el momento, sa­
car consecuencias de estos hechos, algunos de 
ellos de una gran elocuencia. Baste señalar su 
importancia y añadir la utilidad que la compa 
ración de unos con otros años podría reportar 
para averiguar el alcance y trascendencia de 
las evoluciones y de las crisis en la esfera de la 
agricultura.

Nada de esto, ó muy poco, tenemos en Es­
paña. Por eso, Aliando se constituyó la comisión 
de reformas para el mejoramiento de la clase 
obrera, lo primero que ésta hizo fué formar un 
Cuestionario, cuyo contenido lo constituye una 
serie de preguntas, no sobre los remedios de los 
males sociales ni sobre puntos de doctrina, co­
mo algunos imaginan, sino sobre el estado de 
hecho de las clases trabajadoras. Era un medio 
de sustituir la falta absoluta de una estadística, 
y sobre todo, de una estadística del trabajo. Y 
ahí están los datos reunidos desde hace dos años, 
sin que la comisión haya logrado que el gobier­
no le facilite los recursos que necesita para 
darlos á luz.

Más afortunada la reciente información agrí­
cola, se está imprimiendo, de lo cual nos felici­
tamos, aunque si hemos de juzgar por la oral 
recelamos que van á abundar en eíla más las 
disquisiciones sobre las causas y los remedios 
de la crisis que los hechos, cuando aquí cabe 
repetir lo que á este propósito decía un escri­
tor inglés; facts, facts, facts, that si mhat we 
want: hechos, hechos, hechos, eso es lo que 
necesitamos.

En el presupuesto figura una cantidad de 
importancia para el servicio de estadística. No 
se la regateamos al Gobierno: tan solo pedimos 
que ya que se paga, se tenga; que en lugar de 
tener cada día menos, tengamos más; que 
todas las dependencias del Estado hagan y pu­
bliquen la correspondiente al ramo de admi­
nistración que les está encomendado; que se 
inicie la formación de la estadística del traba­
jo, y que la dirección general de estadística re­
coja, ordene y dé á luz con regularidad los tra 
bajos propios y los agenos.
g r-¿3g53a(S¿*'>j<g^s;xa¿i8jztf .: :- :^.*'«rr.?¿»t^yox3aBagg3£it--; .ïTsgggh tWi'^n w.í a JM¿<tfJW—

■N0ÏA8 Y RESORTES
Damos las gracias á nuestro colega El Mo­

tín por el saludo que nos dirige con motivo de 
la publicación de la Justicia, y vamos ahora á 
contestar por partes á los sueltos que nos de­
dica.

El Motín no ha leído sin duda lo que hemos 
dicho sobre la supuesta renuncia del Sr. Azcá­
rate á la dirección de nuestro periódico. Los 
quehaceres que ocasionan á nuestro querido 
amigo su cátedra, su bufete y su cargo de di­
putado, no le habrían permitido de ninguna 
manera ponerse al frente de la redacción de La 
Justicia. En materias económicas. El Motín 
sabe que nunca tuvo el partido republicano, ni 
lo tiene ahora, un criterio dogmático y cerrado. 
Si necesitáramos una prueba de este aserto, 
nos la suministraría la historia de la prensa 
republicana, y la misma colección de El Alotín, 
cuyas opiniones sobre este punto no sabríamos 
precisar, á pesar del largo período que lleva de 
publicación.

En cuanto á la invitación que nos dirige 
para que digamos si estamos dispuestos á dis­
cutir, cúmplenos manifestarle que no por ama­
bilidad, sino por deber, entendemos que la 
prensa faltaría á su misión si no estuviera dis­
puesta siempre á discutirlo todOj lo divino y lo 
humano; pero La Justicia se atiene á lo que 
dijo el primer día sobre el carácter y términos 
eíi que á su juicio debe mantenerse toda polé­
mica, para que no se tome á descortesía su si­
lencio, cuando traspasen aquellos límites los 
que hayan de departir con nosotros.

Además, y para dejar contestado cuanto el 
estimable colega quiere saber de nuestras in­
tenciones, La Justicia defenderá la conducta 
de los elementos políticos que representa, pero 
nunca el proceder aislado de un sólo hoinbre, 
porque á titulo de republicano, no tenemos ído­
los ni dictadores.

Un diario fusionista, tratando de demostrar 
que el nombramiento del brigadier Correa no 
es contrario á los preceptos legales, dice:

“La prescripción de ser precisa ía categoría de ma- • 
riscal de campo para el cargo de subsecretario del mi­
nisterio de la Gruerra, arrancaba de un decreto de la 
época del general López Domínguez, boy derogado por 
otro en la Gaceta, que precede al del nombramiento del 
brigadier Correa.»

Procediendo siempre de este modo no hay 
disposición que no se ajuste á la más estricta 
legalidad. Se quita de en medio lo que estorba, 
y en paz.

La Epoca, contestando á La Opinión respec­
to á los motivos que la impulsan á no querer 
que se encomiende á un hombre civil el gobier­
no de Puerto Rico, dice:

«Sólo la unidad en el mando puede salvar 
nuevos conflictos.»

(Juien quiera penetrar el levantado pensa­
miento político de La Epoca en las cuestiones 
ultramarinas, lea el renglón anterior sin más 
que tener en cuenta esta advertencia: donde 
dice imidad léase sable.

La Epoca afirma que á la fiesta militar de 
palacio no faltó nadie sin plena justificación: 
unos por encontrarse enfermos y otros por ha­
llarse ausentes.

No lo negamos; pero para tener tantos años 
es cándido con exceso el colega.'

Siempre fueron pretextos lícitos para es- 
cusarse la enfermedad ó la ausencia.

Negarse en redondo es una grosería.
Dice La Unión Católica, comentando un 

suelto de nuestro querido colega La República, 
«que algunos republicanos no sólo han perdido 
por completo todo sentido liberal y democráti­
co, sino hasta el sentido común.»

¡Cielos! ¿Se ha afiliado alpartido republicano 
en estos días algún suscritor de La Unión Ca ■ 
tólicdí

El mismo periódico á que nos referimos en 
el recorte anterior, dando muestras de su tem­
planza y de lo bien que se inspira en una reli­
gión que predica el amor entre los hombres, 
dice con exquisita cortesanía:

iiEl País y La Justicia no son periódicos, sino pa­
peles.»

Perdone, hermano: El País, La Justicia y 
La Unión Católica son tres periódicos y por 
tanto papeles; pero entre ellos existe esta no­
table diferencia:

El País y La Justicia son papeles impresos; 
los de An Unión Católica son papeles mojados.

Dice La ALonarquía, del Ferrol, que en aque­
lla plaza existe el pensamiento de construir un 
fuerte.

La Monarquía dice bien; lo primero que 
debe pensar es en fortalecerse.

No queremos reñir con nuestro colega El 
Globo, y ya ha visto desde el primer díá, que 
hemos reconocido y respetado su representa­
ción de la derecha conservadora en el campo 
republicano.

Imite nuestro ejemplo, y no diga que La 
Justicia cifra sus esperanzas democráticas eu 
los Sres. Bosch y Romero Robledo, mientras él 
fía en los Sres. Alar tos y Montero Ríos; porque 
lo que nosotros hemos dicho no es eso, sino que 
obras son amores; y como los demócratas de la 
mayoría nada han hecho hasta ahora, no he­
mos de continuar siendo crédulos hasta el día 
del juicio por la tarde.

El Siglo Futuro, saludándonos con benevo­
lencia, que le agradecemos, nos promete ajus­
tarnos las cuentas.

Nada más justo. Si esto no nos pareciera 
bien, podría decirse con razón de nosotros: jus­
ticia y no por mi casa.

Créanos El Siglo Futuro: las creencias reli­
giosas, tanto católicas como musulmanas, pro­
fesadas sinceramente, son para nosotros dig­
nas de todo respeto; pero lo que no podemos 
respetar, porque no es justo, es la hipocresía 
religiosa, que hace sólo de la religión un arma 
para sus ambiciones. Por eso preferimos El Si­
glo Futuro á La Unión Católica.

Según El Correo, es prematuro el rumor 
relativo al nombramiento del general Martímsz 
Campos para el mando superior de Filipiu^ 
por no haber llegado el momento de la cesacááni 
de poderes del general Terrero.

¿Pero es que regirá también para <eii <^ne- 
ral Terrero eso de la cesación de pod'orfísC

Porque los poderes no caducan Mftfái ¡ÚG'ra 
las instituciones. „ .

Y el general Terrero es casa úfúa H4$stÍtú- 
ción.

Refiriéndose á la 
pondenz, se lamenta Lm 
«anormal situación delp'df^aMrna'ua^ 
ción de dos soberanías díhMa%tunadEterüa;»

¡Qué atrocidad! 
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A confesión de parte, relevación de prueba.
Por si alguno la necesitaso para acreditar la 

sinrazón con que los conservadores y neocató­
licos combaten la destitución del duque de Tor- 
lonia, jEI Estandarte se encarga de proporcio­
nárnosla completa, reflriendo la entrevista ce­
lebrada entre dicho duque y un redactor de El 
Gaulois. De dicha entrevista, copiamos el si- 
guieat ' delicioso párrafo, subrayando de pro­
pósito las frases que á nuestro juicio lo me­
recen;

—«Mi destitución importa poco—respondió el duque. ■ 
—No se ha comprendido que mi visita, lejos de ser un 
golpe de Estado, era la continuación lógica de mi políti­
ca de conciliación. Deben estarme agradecidos por igual 
el partido liberal y el católico, porque la cuestión ro­
mana lo es de conciliación, y ^e obligado al gobierno á 
colocarse en situación concreta. Para los que somos rea­
listas y católicos, el papa es jefe en el Vaticano, y por 
eso no me arrepiento como ciudadano de mi acto de 
cristiano. »

De lo copiado resulta que el duque de Tor- 
lonia, a.l felicitar a.l papa, no hizo política ita­
liana, sino política suí/a.

Si el hacer política'propia que da norma á 
su gobierno no es un golpe de Estado, como 
arrogantemente lo llama el duque, es por lo 
menos un acto subversivo. Si alguno lo duda­
ba, el eæsinda-co de Roma se ha encargado de 
sacarle de dudas y El Estandarte de enterarle.

COLABORAGiON
EL SUELO COMO DEPURADOR
El suelo es incontestablemente el depurador más 

perfecto de las aguas cargadas de materias orgánicas. 
Los hechos naturales muestran bien claramente esta 
propiedad: el caudal líquido de las fuentes más puras 
proviene la mayor parte de las veces de aguas impuri­
ficadas con materias animales ó vegetales, y por lo 
mismo es indudable que estas a^uas han sido depura­
das en su trayecto á través dei suelo. Estos resultados 
son artificiahnente confirmados por los resultados prác­
ticos de los riegos con agua procedente de albañales 
que SÔ llevan á cabo en Inglaterra, y á mayor abunda­
miento, este conjunto de pruebas ha sido comple ado 
por el análisis y la experimentación científicos.

Nadie, absolutamente nadie, puede hoy poner en 
duda estos hechos; pero las opiniones no están confor­
mes respecto al modo cómo estos hec ^os pueden ser ex­
plotados por la industria y la agricultura. Dejando à 
un lado esta cuestión, limitémonos á examinar cómo la 
depuración del agua en estas condiciones se produce, y 
à ({ué circunstancia.s es preciso atender para alcanzar 
el máximum de perfección posible.

Cuando las aguas impuras, las de los albañales por 
ejemplo, se vierten en un terreno poco compacto, las 
materias insolubles son detenidas en la superficie como 
si se vertieran en un filtro, y aquellas partículas, sufi­
cientemente pequeñas para tranquear este primer obs­
táculo, no tardan en quedar fijas un poco profundamen­
te. Hé aquí el primer efecto producido: el de una filtra­
ción puramente mecánica.

El agua desembarazada de estas materias insolu-' 
bles, desciende aun más en las profundidades del te­
rreno: éste la embebe, y de este modo cada partícula 
de tierra se rodea de una capa liquida extremadamente 
ténue. Así dividida, el agua presenta al ai e confinado 
en el suelo una superficie enorme, y entonces tiene lu­
gar el segundo efecto de la irrigación, la combustión 
de la materia orgánica contenida en el agua de sumi­
dero.

Se dice que el fuego todo lo purifica, y asi sucede 
en efecto: no hay materia orgánica por impura, por 
malsana que sea, que no transforme ó descomponga el 
fuego con el concurso del oxigeno del aire, en ácido 
carbónico, agua y nitrógeno, compuestos minerales ab­
solutamente inofensivos.

En lo interior del suelo se verifica un fenómeno del 
mismo género, no tan violento y visible como el del 
fuego, sino lento y sin ningún signo exterior, pero qui­
zá por ello más activo y aun más perfecto que la com­
bustión ígnea, puesto que al reducir las impurezas or­
gánicas, oxida y quema al mismo nitrógeno, cosa que 
el fuego no puede realizar. El nitrógeno es, en efecto, 
mucho menos combustible que el carbono y el hidróge­
no, es decir, se combina mucho más difícilmente que 
e,stos cuerpos con el oxígeno, y por eso la transforma­
ción del nitrógeno orgánico en ácido nítrico, es el signo 
de una combustión perfec' a en el suelo. En cuanto à las 
materias insolubles que quedaron detenidas en la su­
perficie, no escapan tampoco á la combustión lenta, 
sobre todo cuando una labor las ha incorporado al sue­
lo, y lo que de ellas queda es un polvo finísimo, que 
puede considerarse como incorporado á los elementos 
minerales de la tierra.

Experimentos recientísimos llevados á efecto por 
Schlœsing y Muntz han arrojado alguna luz sobre esta 
propiedad notabilísima de la tierra laborable, de que­
mar las materias orgánicas de las aguas de albañal y 
de nitrificar el nitrógeno.

El humus ó mantillo, que existe en todos los terre­
nos en cantidades muy variadas, no es absolutamente 
indispensable para la manifestación de esta propiedad. 
Cuando se riega con agua de albañal arena cuarzosa 
calentada al rojo, es decir, despojada de todo resto de 
materia orgánica, aún se puede obtener la combustión 
total de las impurezas y la oxidación del nitrógeno, 
con tal de que la cantidad de agua vertida sobre la 
arena sea tal que el líquido tarde ocho días en atrave­
sar su espesor.

Pero el trabajo de nitrificación, en estas condicio­
nes, se detiene por completo cuando se impregna la 
arena de vapores de cloroformo. M. Muntz ha demos­
trado que este anestésico paraliza todos los organismos 
que funcionan como fermentos—levaduras, mycoder- 
ma aceti, vibrión de las fermentaciones pútridas, et­
cétera—y tomando en consideración estos dos hechos, 
y tratando relacionarlos, resulta muy probable que la 
nitrificación pueda ser correlativa á la vida de esos or­
ganismos, capaces, como el mycoderma aceti y otros 
de que Pasteur ha estudiado, tan admirablemente las 
funciones, de transformar y hacer que influya el oxíge­
no del aire sobre las sustancias más diversas.

raíces, y es lógico pensar que su papel como alimento 
apenas si tiene interés. Las plantas no las absorben en 
cantidad notable y, por lo mismo, si contribuyen á la 
depuración será de otro modo, consumiendo por eva­
poración una cantidad de agua dada, y aprovechándose 
de algo del amoniaco y del ácido nítrico que queda á 
consecuencia del trabajo de combustión lenta.

El mecanismo de la purificación se reduce, pues, à 
dos movimientos: el del agua y el del aire. El primero 
se descompone en tres tiempos: ( istribución de aguas 
impuras en la superficie, filtración á través del suelo y 
evacuación délas aguas depuradas. El movimiento del 
aire consiste en una serie de cambios entre el suelo y 
la atmósfera, cambios que tienen por objeto renovar 
constantemente la provisión de oxigeno en el suelo, à 
medida que se consume en la combustión de las impu­
rezas del agua.

Sin duda alguna el_ poder depurador del suelo de­
pende de estos movimientos. La aereación y la circula­
ción del agua son proveedoras de la depuración, llevan­
do el gas comburente y el material combustible en la 
proporción necesaria. Ahora bien; el poder depurador 
del suelo, es decir, la cantidad de impurezas que puede 
quemar en un tiempo determinado, le pertenece, le es 
propia, no cambia, y hay que tomarla tal cual se da; 
pero es posible medirla, y por lo mismo es posible re­
glamentar el consumo, digámoslo así, de impurezas 
que puede hacer, como puede reglamentarse el consu­
mo de combustible de un hogar. Sin que seamos ente­
ramente dueños de la aereación, podemos modificarla 
mucho: se la favorece por labores profundas: se la ex­
cita por el drenaje; se la anula por el exceso de riego.

En fin, los movimientos del agua están enteramen­
te á la disposición del hombre, y la distribución y la 
evacuación pueden hacerse con completa libertad.

La depuración es un fenómeno de combustión lenta 
pero continua: la circulación de aire es un hecho me­
cánico igualmente continuo. La perfección, pues, en 
los movimientos del agua consistiría en hacerlos conti­
nuos también, pero esto no es posible: la irrigación es 
necesariamente intermitente, y lo mismo tienen que ser 
la filtración y la evacuación que dependen de la pri­
mera.

Cuando esta intermitencia está convenientemente 
dirigida, no perjudica á la continuidad de la operación 
principal, pero las variaciones de distribución en el 
tiempo y en la cantidad deben estar comprendidos en­
tre ciertos limites más allá de los cuales ¡a depuración 
resulta comprometida; pues sí por sobrado aflujo de 
aguas ésta atraviesa el terreno con rapidez, la depura­
ción no será perfecta.

P. T. S.

A PRIMERA HORA
Ayer se reunió la minoría autonomista del Congre­

so para acordar los términos de la enmienda del señor 
Giberga.

Ayer se celebró la conferencia entre el Sr. Castelar 
y el Sr. La Hoz, encargado de someter á la aprobación 
del primero la fórmula de unión de los republicanos.

Aunque, según una carta del jefe posibilista, la en­
trevista debía verificarse por la noche, como asuntos 
de otra índole imposibilitan al nuevo presidente del 
Casino democrático progresista de disponer de esas 
horas, acudió antes de la indicada á casa del Sr. Cas- 
telar.

Como muy bien hubiera podido adelantarse, el se- 
ñer Castelar se negó resueltamente á suscribir la fór­
mula y à adherirse al pensamiento de sus autores, alu­
diendo á su historia política y calificando la fórmula 
de falta de unidad de criterio.

Aunque por estar ausente de Madrid el Sr. Muro no 
ha podido todavía examinar la fórmula de la unión re­
publicana, supónese que no la aprobará tampoco, por 
entender que la propuesta por los diputados de la mi­
noría vale por lo monos tanto como la otra, y que por 
lo mismo no vale la pena de sustituirla.

Al fin parece que está ultimada la combinación de 
gobernadores, y que se presentará á la firma de la rei­
na en el Consejo del jueves.

A excepción de tres nuevos nombramientos, los de­
más puestos se cubren por traslación, y la combinación 
no alcanzará probablemente sino á ocho ó diez pro­
vincias.

Si la combinación hubiera sido más extensa, no po­
demos imaginar cuánto tiempo hubiera necesídado el 
señor ministro de la Gobernación para incubarla, cuan­
do tantos tropiezos han sido necesarios para trasladar 
de un punto á otro á un número tan reducido de gober­
nadores.

tander, siu novedad á bordo, y ha zarpado con rumbo 
á la Península el vapor Ciudad de Cádiz, de la misma 
compañía.

Colombo d.—Sin novedad á bordo ha llegado á este 
puerto, continuando su viaje, el vapor correo de la 
compañía Transatlántica Peina Mercedes.

Poma 7 (11)5 mañana).—En este momento termina 
la recepción que el papa ha dispensado á los peregri­
nos españoles, á la cual ha asistido el embajador ex­
traordinario de España, señor marqués de la Vega de 
Armijo.

Poma 7 (1,30 tarde).—-El marqués de la Vega de Ar­
mijo ha estado á despedirse del cardenal señor Ram- 
polla.

La recepción de ios peregrinos españoles se ha ve­
rificado en la forma que anunció ayer un telegrama de 
esta Agencia. _

Los peregrinos colocáronse en dos filas á lo largo de 
las logias llamadas de Rafael. El papa ha pasado por 
entre ellos, dando á cada uno de los romeros una me­
dalla conmsmorativa del jubileo.

Trece obispos españoles hallábanse presentes.
El papa, hablando con éstos hizo grandes elogios 

de España y del orden con que el obispo de Madrid- 
Alcalá ha dirigido la romería española.

Monseñor Isbert ha asistido también á la recep­
ción.

En este momento se celebra en la embajada espa­
ñola cerca del Vaticano un almuerzo, al cual asisten el 
marqués de la Vega de Armijo y el Sr. Sancha, obispo 
de Madrid-Alcalá.

Poma 7 (2,30 tarde).—Mañana regresarán á España 
150 peregrinos españoles.

Antes del día 17 habrán regresado todos, incluso los 
prelados que han venido á las fiestas del jubileo.

El señor marqués de la Vega de Armije se detendrá 
en Niza con objeto de ofrecer sus respetos á la infanta 
doña Eulalia.

Pruselas 7.—El periódico El Norte, órgano de la 
cancillería rusa, declara que de todas partes las dispo­
siciones son pacíficas, y añade que es una insensatez 
hablar de una guerra próxima.

Afirma que el camino está abierto para realizar el 
desarme internacional después de la caída del principe 
Fernando de Coburgo.

Dublin 7.—El Sr. Wilfrid Blunt, jefe de los demó­
cratas ingleses y partidario de los autonomistas irlan­
deses, ha sido condenado en segunda instancia á dos 
años de prisión por haber asistido á una reunión de 
nacionalistas que fué prohibida por las autoridades.

{Fabra.)

MADRID

_E1 agua de albañal es suficientemente rica en ma­
terias orgánicas para nutrir á los organismos encarga­
dos de depurarla sin el concurso de el humus de los 
terrenos, y hé aquí por qué la arena calcinada puede 
sustituir al suelo laborable y producir igualmente la 
depuración.

Sin embargo, la depuración por la arena no se veri­
ficó desde el primer día de riego. No encontrándose en 
el medio los gérmenes de los organismos nitrificiadores, 
es preciso que lleguen á él, y que se desarrollen en nú­
mero suficiente; y así, por punto general, la depuración 
no se produce sino transcurridas algunas semanas.

En la tierra vegetal comienza inmediatamente, 
porque los organismos están en plena posesión del te­
rreno, pero aparte de esta diferencia, bajo el punto de 
vista de la depuración, una arena convenientemente 
accesible al aire, debe valer tanto como la tierra más 
rica" en mantillo.

No excluye esta teoría la posibilidad de la nitrifica- 
ción por combustión lenta, operada por el oxígeno bajo 
la acción de las fuerzas físic .s y químicas, y sin el in­
termedio de la vida; pero para todo el que siga con 
verdadero interés los admirables trabajos de Pasteur, 
la nitrificación por medio de los organismos, aparecerá 
dotada de un actividad eminentemente superior á la 
que se opera por los agentes puramente químicos.

Las tierras más ó ménos arables y que contengan, 
por consecuencia, una cantidad mayor ó menor de hu­
mus, son, pues, propias para depurar las aguas de alba- 
ñal,_ al propio tiempo que se utilizan de los elementos 
fertilizíintes. Las tierras pobres, los terrenos arenosos 
aseguran en un plazo breve una depuración igualmente 
perfecta, suministrando el agua de albañal misma los 
organismos nitrificadores que la tierra arable contiene 
de antemano.

En algunos escritos sobre el riego por medio de las 
aguas procedentes de albañales se asocian muchas ve­
ces el suelo y las plantas como agentes depuradores.

Hay, sin duda, alguna confusión: el suelo desnudo, 
sin vegetación, es suficiente para una purificación per­
fecta; si le fuera preciso el concurso de las plantas, 
¿cómo se verificaría la depuración durante el invierno, 
ó en el verano, entre dos labranzas sucesivas? La ex­
presión udepuración por las plantas,» lleva la idea de 
que absorben para vivir una parte de las impurezas 
orgánicas del agua, y nada autoriza semejante hipóte- \ 
sis, estando, como está, perfectamente demostrado que 
las plantas viven de compuestos minerales—agua, áci­
do carbónico, amoniaco, etc.,—que organizan la mate­
ria mineral.

Las sustancias orgánicas contenidas en el agua son 
generalmente muy poco difusibles á través de las mem­
branas que revisten los órganos de absorción de las .

Hoy publica la Gaceta el nombramiento de los seño­
res Gullón y González para senadores vitalicios.

Parece que por indisposición del Sr. Sagasta se cam­
biará la orden del día en la alta Cámara, poniéndose á 
discusión el proyecto del Jurado.

La comisión que estudia el proyecto se reunió ayer, 
con asistencia del Sr. Alonso Martínez, acordando que 
consuman los turnos de la totalidad á nombre de la co­
misión los Sres. Aldecoa, Alcocer y Hada y Delegado.

Aunque el principal interés de los fusionistas es 
manifestar al país que entre las diversas fracciones 
que constituyen el partido no existen desavenencias, es 
lo cierto que el Sr. Martos ha indicado al Sr. Sagasta 
que estaba dispuesto á abandonar la presidencia del 
Congreso.

Los periódicos ministeriales no niegan el hecho, 
pero lo atribuyen á la necesidad en. que el Sr. Martos 
se halla de acompañar á su señora á las cercanías de 
Valencia, en donde piensa residir una breve tempora­
da á fin de obtener el completo restablecimiento de su 
salud.

Siendo obligación d© los vicepresidentes de la Cá­
mara sustituir al presidente en ausencias y enfermeda­
des y tratándose de una ausencia breve, según los mi­
nisteriales afirman, se pudiera pensar que la indica­
ción del Sr. Martos obedece á otra clase de disgustos 
no relacionados por fortuna con la enfermedad de su 
esposa.

La Epoca los atribuye á no haber sido aceptada la 
recomendació i ó propuesta que el Sr. Martos hizo del 
Sr. Fernández de las Cuevas para una de las senadu­
rías vitalicias y entiende que quizás muy pronto se 
nombre á dicho señor senador vitalicio, á fin de des­
enojar al presidente del Congreso.

Compadecemos sinceramente al Sr. Sagasta. ¡Qué 
de equilibrios ha de hacer para mantener la unión y la 
concordia entre sus leales correligionarios!

Respecto á la campaña que ha iniciado el ministro 
de la Guerra, sólo podemos decir que continúan los 
disgustos y las desavenencia.s con motivo de la combi­
nación de altos cargos militares.

TELEGRAMAS
París 7.—Bolsa: fondos franceses, 3 por 100, 81,40; 

4 1¡2 por loo, 107,85.—Fondos españoles, 4 por 100 exte­
rior, 66,75.—Obligaciones de Cuba, 481,50.—Consolida­
dos ingleses, 103 1¡8.—Ultima hora, 4 por 100 exterior 
español, 66 ‘23[39.

Londres 7.—Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 
exterior español, 66 1{4.

Poma 7.—Los periódicas, hablando de la exposición 
vaticana, dicen que los objetos más numerosos y valio­
sos proceden de Francia, España, Austria ó Italia.

París 7.—El ministro de Hacienda mantiene las dis­
posiciones dql presupuesto del Sr. Rouvier sobre la 
cuestión de los azúcares.

Según ellas se establece un recargo temporal de 20 
por 100 sobre dicho articulo.

Poma 7.—El obispo de Tulle, que vino á esta capi­
tal con motivo de las fiestas del jubileo, se encuentra 
muy grave á consecuencia de un ataque aplopético.

Perlín 7.—Las noticias relativas al estado del em­
perador Guillermo, se limitan á decir que durante la 
noche última ha tenido varias interrupciones en el sue­
ño y que hoy se ha visto obligado á no salir de sus ha­
bitaciones.

Poma 7 (5 y 45 tarde). Recibido el 8 á las 9 y 50 de 
la mañana.

El marqués de la Vega de Armijo recibió esta ma­
ñana, de manos de su santidad, las cartas contestando 
á las de la reina regente y demás miembros de la fa­
milia real española.

Estafeta del vecindario.
Sr. Director de La Justicia.

Muy señor mió: El haber entendido que la invita­
ción dirigida por el periódico La Justicia al vecinda­
rio de Madrid nos da, á los que estamos avecindados en 
esta población, no sólo el derecho de quejarnos y recla­
mar de las faltas que observemos en la prestación de 
los servicios municipales, sino el de dirigir à Ud. aque­
llas sugestiones que puedan redundar en provecho de 
todos los madrileño.s, me mueve á dirigirle esta mal 
pergeñada carta, cuyo único objeto es fijar su ilustra­
da atención y la del público en general sobre una falta 
esencial en los servicios municipales, que habrá, segu­
ramente, llamado la atención alguna vez de todos los 
vecinos: me refiero à la escasez de relojes públicos que, 
dificultando la gestión de los negocios, impide á los em­
pleados asistir con puntualidad al cumplimiento de sus 
obligaciones.

La necesidad, propia de todos los países cultos, de 
saber con precisión la hora en que se vive, es en Ma­
drid, por el género especial de vida de esta ciudad, mu­
cho más importante que en otras. Madrid, como es sa­
bido, .es ante todo una población de empleados, emplea­
dos que tienen obligación do concurrir á una hora de­
terminada á s US oficinas. ¿Permite el número exiguo 
de relojes que hay en la capital cumplir à los emplea­
dos con su obligación en cuanto se refiere á la puntua­
lidad en la asistencia? Seguramente no: en Madrid no 
sólo hay pocos relojes, sino que los pocos que hay vi­
ven en un estado de anarquía verdaderamente sal­
vaje.

Es un hecho que cualquiera puede comprobar, sin 
más que tomarse una ligera molestia, la discordancia en 
que viven los relojes de que se sirven el infinito núme­
ro de vecinos, á quienes lo modesto de su fortuna impi­
de tener uno propio. En Madrid casi puede decirse que 
no hay más que un reloj para el vecindario, el reloj de 
la Puerta del Sol, único que, al menos que sepamos, 
recibe una vez al día los datos y noticias del observa­
torio astronómico, siendo por tanto digno de entero 
crédito á las doce del día.

Pero aun suponiendo por un momento que no solo 
el de la Puerta del Sol, sino el del Ayuntamiento, Plaza 
Mayor, ministerio de Fomento, Palacio, Hospicio y de­
más edificios que dependen directamente del Estado, 
estuviesen como debían, funcionando de acuerdo, no 
por eso seria menos cierto que el público en general 
estaría mal servido, en cuanto á la necesidad que tiene 
de saber la hora. Especialmente los que vivimos en los 
barrios, sentimos cada día los inconvenientes de esta 
falta, que el reloj de nuestra iglesia ó parroquia con­
tribuye á aumentar.

Curioso seria formar una lista de los vecinos que, 
saliendo, por ejemplo, del barrio de Arguelles, Serra­
no ó Chamberí á las diez y media de la mañana para 
llegar á las once á sus oficinas, y habiendo calculado 
perfectamente su tiempo, se encuentra al llegar al Tri­
bunal de Cuentas que son las once y media, esto es, 
que ha invertido una hora en el kilómetro que reco­
rren todos los días en quince minutos. También ocurre 
á veces el caso, menos triste pero aún más cómico, de 
salir lo.s vecinos presurosos del barrio de Arguelles á 
la una menos diez y llegar al ministerio de la Gober­
nación á las doce y cuarto.

La vida de las graudes capitales exige una regula- 
rización del tiempo, que se hace imposible con el malo, 
detestable servicio, si servicio puede llamarse, de re­
lojes públicos que rige en Madrid. En París y en Bru­
selas existe una organización de relojes públicos que 
ps-rmite á los ciudadanos acudir con puntualidad á 
sus tareas, y es muy difícil andar medio kilómetro sin 
encontrar uno. Los sistemas principalmente empleados 
en estas y otras grandes capitales son el neumático y el 
eléctrico, sistemas en que me ocuparé otro día, si usted, 
señor director, creyese que el asunto merecía la pena 
de fijar la atención de su ilustrado periódico y de toda 
la prensa en general.

Con este motivo tiene el gusto de ofrecerse à usted 
su más atento y s. s.

q. s. m. b.
Un vecino del barrio de Salamanca

El Sr. Abascal propondrá al Ayuntamiento en la 
próxima sesión que la asistencia á los entierros por los 
niños de San Bernardino no se hagan en los meses de 
Octubre á Abril, atendiendo á razones de caridad é hi­
giene para los asilados.

Dice con razón La Epoca:
«Hace pocos días nos quejamos de la pésima calidad 

del gas de Madrid, y hoy hemos de insistir en nuestras 
censuras, porque no es posible que en parte alguna el 
alumbrado sea peor ni más caro.

Si el Ayuntamiento cumpliese con su deber ó impu­
siera fuertes multas á la Compañía, siempre que el gas 
no tuviera la presión convenida, y al mismo tiempo los í 
particulares y el comercio favoreciesen la formación ; 
de sociedades electricistas, la Compañía del gas entra- l 
ría en cuentas consigo misma y cesaría de explotar, ¡ 
como lo hace, el monopolio de que disfruta, y el públi- i 
co resultaría mejor servido.» '

No hay extranjero que no se sorprenda de que con I 
el bosque de farolas que hay en Madrid, esté la pobla- ¡ 
ción á oscuras en todos los parajes adonde no alcanza I 
el alumbrado de los establecimientos. j

municados á la prensa por la Dirección de Segu­
ridad.

La comisión del distrito del Congreso ha sido una 
de las primeras en terminar el censo y padrón muni­
cipal.

El examen de los trabajos ha resultado altamente 
satisfactorio.

Una sesión tan acalorada como moral y edificante, 
se celebró ayer tarde en el paseo de los Cuatro Hilos.

Dos grupos de jóvenes, armados de piedras, palos y 
armas de fuego, libraron una acalorada pelea.

Las piedras eran lanzadas del uno al otro bando con 
vertiginosa rapidez; pero, afortunadamente, no resul­
taron más que dos heridos leves.

La batalla terminó con dos tiros que uno de los 
combatientes disparó al bando opuesto. No resultaron 
tampoco, por fortuna, desgracias personales.

Dicese que ningún agente de la autoridad pareció 
por aquellos contornos.

Inválidos del trabajo.
Hé aquí las bases del proyecto de ley que ha ulti­

mado el Sr. Albareda sobre inválidos del trabajo:
Trabajador es tanto la persona que presta un traba­

jo manual como la que concurre à él y le auxilia inme­
diatamente. Patrono, el que contrata y remunera por 
su cuenta al trabajador; © inválido el que, trabajando, 
se incapacita para el trabajo.

Los patronos son responsables civilmente de los da­
ños que sufran los trabajadores, siempre que de parte 
de aquéllos haya habido malicia ó imprudencia teme­
raria. No serán responsables en los casos de fuerza 
mayor ó que no puedan preverse.

Los patronos responderán subsidiariamente de los 
daños causados á los trabajadores por sus directores ó 
dependientes, siempre que los daños sean consecuen­
cia directa de los servicios que les estuvieran enco­
mendados.

En caso de inutilización temporal, el patrono abo- 
• liará al trabajador el salario correspondiente hasta que 

sea dado de alta para el trabajo, facilitándole asisten­
cia módica durante la enfermedad ó sufragando los 
gastos de la cura.

Si la inutilización es absoluta, además de los gastos 
de la enfermedad, abonará el patrono de 600 á 1.000 
jornales.

Si la inutilización es parcial, además de los gastos 
de la enfermedad, abonará el patrono de 300 á 500 jor­
nales.

Caso de fallecimiento, por efecto de los daños reci­
bidos, además de los gastos de enfermedad y entierro, 
abonará el patrono, en el caso de que deje aquél mujer 
ó hijos, de 600 á 1.000 jornales.

Si el obrero deja solamente padres de más de sesen­
ta años, la indemnización será de 300 á 500 jornales.

El Estado, las diputaciones y los ayuntamientos se 
considerarán como patronos para los casos de inutili­
zación de sus operarios.

El Estado dará siempre el máximo de indemniza­
ción.

Las precedentes bases creemos que son las mismas 
que aprobó la comisión de reformas sociales, y que 
propuso, hace algunos meses, el Sr. Azcárat© á dicha 
comisión, la cual le nombró ponente para la redacción 
del proyecto.

Un mozo de la chocolatería de la calle de la Visita­
ción, núm. tí, se ha fugado, en compañía de algunas pe­
setas, propiedad del dueño del establecimiento.

Un robo, consistente en gran cantidad de alhajas 
ropas y dinero, se ha cometido ayer mañana en el nú­
mero 13 de la calle de San Lorenzo.

Presuntos autores del hecho son los sujetos que 
obran ya en poder de la autoridad.

El tribunal de honor nombrado en sesión secreta 
para dar una solución al asunto personal entre los se­
ñores Muniesa y Maltrana, ha roto el acta que había 
escrito, terminando satisfactoriamente para todos la 
cuestión pendiente.

Esta aún continúa en pie, y á pesar de todos los 
aplazamientos, cada día que pasa se complica más y 
más.

Zaragoza 7 (2,45 m.)—El tren núm. 8 procedente de 
Cariñena, ha descarrilado en el kilómetro núm. 5. No 
hay que lamentar desgracias personales, habiendo lle­
gado los viajeros á esta sin novedad.

PROVIHCiAS
El proceso Manterola.

He aquí algunos datos tomados de un notable ar­
tículo que sobre esta cuestión publica nuestro colega 
El Pzsumen:

uLa cuestión de Manterola 
tendrá muy larga la cola;

dicen en Toledo los carlistas y las beatas que se pirran 
por el exdiputado penitenciario, y puede que tengan 
razón; es este un asunto peliagudo que trae revuelto á 
los católicos toledanos desde hace algún tiempo, y no 
deja de preocupar, á los creyentes de toda España.

La prensa también ha tomado cartas en el asunto, 
con más ó menos apasionamiento; esto nos obliga á no 
privar á nuestros lectores de las noticias que nos han 
dado y referiremos imparcialmente.

Empecemos por los dos personajes rivales que con 
odio clerical, más enconado que el africano, vienen lu­
chando encarnizadamente.

Manterola es hombre enérgico, tenaz, muy instrui­
do, astuto, hábil en seducir á las masas empleando todo 
género de propaganda q y muy ambicioso.

Ya está ave. ado á las intrigas de cabildo, no es 
lerdo en las de salón, como no lo fué en las de campa­
nario; se ha distinguido como orador y escritor y tam­
bién como sectario carlista furibundo; intransigente á 
ratos, pue.3 no ha dejado de coquetear con los liberales, 
aunque prudentemente, como en aquel banquete de Má­
laga.

Ha recorrido varias diócesis, triunfante siempre en 
oposiciones, de las que llaman mayores; ha sido ecóno­
mo en San Andrés de Madrid, y últimamente le habían 
entrado su.3 pujos de ser obispo. La verdad es que otros 
muchos lo son que no sirven para descalzarlo.

El arzobispo de Toledo, antes de Santiago y antes 
obispo de Cuenca, es valenciano con todas sus conse­
cuencias, como decían los fieles de esta última ciudad. 
También es hombre de ciencia, como lo probó en el 
Concilio Vaticano con su célebre discurso en favor de la 
infalibilidad; pero su ciencia es menos sólida que la 
de Manterola; es más brillante que profunda; más en­
ciclopédica y de brillo externo que acrisolada.

En Toledo... pero ahora no es del caso recordar su 
gestión en la sede primada, sino el proeso.

Dicese que sus años y achaques le obligaron á pe­
dir un obispo auxiliar, y que Manterola hubiera queri­
do serlo; pero que el prelado, consecuente en su anti­
gua táctica, muy ordinaria entre obispos, de alejar de 
si las notabilidades, creyó demasiado grande y quizá 
peligroso al penitenciario para auxiliar suyo y prefirió 
á un su amigo canónigo do Santiago, preferencia que 
irritó bastante al desairado, que se cuidó mucho de no 
aparentarlo.

Desde entonces creció la rivalidad personal y polí­
tica entre ambos, ya iniciada anteriormente; no había 
duda que se midieron, y conociéndose, vieron que uno 
ú otro sobraban, allí no había tierra para los dos.

Pero el prelado no supo hacerse adorar por los fie­
les y el penitenciario sí; esto agravó la situación.

En este estado las cosas, dicen que ocurrió la vacan­
te de una prebenda de oficio, y que durante las oposi­
ciones, el arzobispo, interesándose mucho por uno de 
los contrincantes, y queriendo hacer valer una vez más 
su influencia como tenía de costumbre, solicitó con arte 
los votos del cabildo, y con mayor empeño el del señor 
Manterola, que á fuer de carlista de talento había lo­
grado capitanear á todos sus correligionarios de la ca-

El Círculo de la Unión Mercantil, del que se había I 
dicho que celebraría una sesión extraordinaria con mo- „ „------------ - --
tivo del disgusto, parece que ha desistido de su propó- tedral y también de toda la población y sus alrede- 
sito, ó lo ha aplazado al ménos, pues ni hay hasta la dores.
fecha anuncios de la supuesta convocatoria, ni la han 
pedido los sócios como marca el reglamento de aquella 
sociedad.

Su santidad, antes de recibir á la romería, concedió 
audiencia colectiva á los prelados españoles que se en­
cuentran actualmente en Roma.

Estos asistieron después, conforme anunció, un des­
pacho anterior de esta Agencia, a la recepción de los 
peregrinos.

Muchos de éstos fueron presentados personalmente 
á su santidad por monseñor Isbert.

Terminada la audiencia, el papa recibió particular­
mente á los cuatro organizadores de la romería españo­
la ,_ que acompañaron á su santiadd hasta su habi­
tación.

Sabana 5.—Hoy ha llegado á este puerto el vapor 
correo de la compañía Transatlántica Ciudad de &an~

Llamado telegráficamente por el ministro de la Go­
bernación, ha llegado á Madrid el secretario del Go­
bierno y gobernador interino de Huísca D. Ubaldo Ve­
lázquez,

Esta noche á las nueve se celebrará una velada lite­
raria en el Centro de Asturianos, Pontejos, 1.

Para la plaza de director del Asilo de las Mercedes, 
vacante por fallecimiento de D. Simón Pérez, hay cinco 
candidatos, entre los cuales se cuenta el popular nove­
lista D. Enrique Pérez Escrich,

En el juicio celebrado con motivo de las cartas diri-

Parece que accedió el penitenciario, pero al ver que 
el recomendado por el arzobispo no merecía llevarse la 
prebenda en cuestión, tanto como otro opositor no re­
comendado, convenció á los carlistas de que era injus­
to votar al primero, y muy bonitamente derrotó al pre­
lado y á su protegido. Si asi es, el Sr. Manterola hizo

Igidas á los actores de Eslava Sr. Ruiz y señorita Mon­
tes, ha sido absuelto el joven D. Rafael Guimerá, por 
resultar que no tuve participación eu ios hechos CO’

un acto de justicia que le honrará siempre.
Después hubo entre arzobispo y penitenciario una 

escena borrascosa, que algunos capitulares presencia­
ron; es probable que el apasionamiento les hiciera ol­
vidar muchas conveniencias y respetos, y es seguro 
que si ambos hubieran sido caballeros (también pue­
den y deben serlo los clérigos), la cosa no hubiera pa­
sado más adelante. Asi opinan los que nos han infor­
mado.

Esta es, pues, la causa real del conflicto, si hemos 
de creer lo que en Toledo se dice.

Viendo las cosas mal paradas, el nuncio intervi­
no, halló al prelado implacable, y deseando concilia­
ción, aconsejó al penitenciario que se humillase un 
poco.

—Es tarde—dijo éste,—yo no he faltado, que se hu­
mille el que se reconozca culpable:

Y el proceso siguió adelante y concluyó como ha­
bía empezado, desastrosamente.

Manterola ha sido condenado á gusto del arzobispo, 
á cuatro años de suspensión de voz y voto y represen­
tación en el cabildo, á otros dos de suspensión de oficio, 
beneficio y licencias de predicar y confesar, suspensión 
de sueldo, pago de las costas, y lo que es más humi­
llante, homenaje al prelado en su propia cámara en 
presencia del cabildo y amonestación para que se en­
miende.

El fallo, aunque esperado, pues nadie se hace ilu­
siones acerca de los tribunales eclesiásticos, de los que 
se tiene la misma idea ó peor que de los civiles, gra­
cias á una larga y dolorosa experiencia, ha caído como 
una bomba en Toledo.

Los ánimos se han agriado hasta el extremo de que 
el procesado tiene que emplear toda su influencia para 
que no surja un conflicto de gravísimas consecuencias 
que pudiera afectar al orden público y perturbar las 
conciencias más de lo que ya lo están.

El jefe de los iluminados.
Refiere un periódico de Málaga que actualmente 

recorre los pueblos de aquella provincia, fanatizando á 
los ignorantes, perturbando las conciencias y siendo 
causa, como en Tolox, de salvajes escenas, el célebre 
Padre José, á quien nadie incomoda, que se sepa, en el 
tranquilo y libérrimo ejercicio de sus muchas supers­
ticiones.

En los pueblos se presenta como sacerdote, usur­
pando ese título, pues jamás ha pertenecido á la iglesia.

El Padre José, que no es tal padre, como no lo sea 
de otra naturaleza, pasa por jefe de la nueva secta reli­
giosa llamada de los iluminados, secta que, á pesar del 
proceso seguido á los de Tolox, y de lo que se demostró 
en el juicio oral y público verificado en la audiencia de 
lo criminal de Málaga, sigue extendiéndose en algunos 
pueblos de aquella provincia, precisamente por la par­
te de Tolox y sus inmediaciones, presentando alarman­
tes caractères, según se cuenta.

El padre José es natural de Competa, pueblo de la 
provincia de Málaga, y ha servido en el ejército de 
Cuba, bien qne para ello hubo de ser víctima de la su­
perchería de un sacristán de Cádiz.

El caso es tan gracioso que merece consignarse.
El Padre José demostró un día aficiones carlistas, 

que se convirtieron en un culto fervoroso y apasionado 
por los ultramontanos. Se desarrollaba la guerra civil, 
fomentada en el Norte por los batallones carlistas, y el 
Padre José quiso ingresar en el ejército del Preten­
diente.

Para ello empezó en Cádiz, donde á la sazón se ha­
llaba, á practicar algunas gestiones.

Al mismo tiempo cierto sacristán gaditano, muy 
largo, más largo que el padre José, había recibido el 
encargo de buscar un sustituto para el ejército de Cuba 
y pasaba mil apuros para encontrarle.

Cuando hé aquí que un día se le presenta el padre 
José pidiéndole que le facilitase los medios de pasar al 
ejército carlista.

—Si, hombre, mañana mismo,—contestóle imaginan' 
do qne podría hacerle una jugarreta.

Y con efecto; al día siguiente lo llevó, lo filió y el 
otro firmó y se convino á todo, creyendo que era para 
pasar al servicio de don Carlos.

Imagínense los lectores cuál sería su sorpresa cuan­
do vió que le conducían á Cuba á combatir en aquel 
clima la lado del ejército liberal.

El sacristán se la había jugado de mano maestra.
Hé aquí la causa de que el padre José sirviese du­

rante algún tiempo en el ejército de Cuba.
Después vino á estas tierras y eligió mejor oficio, 

el de santón, y también le va, que se ha hecho jefe de 
una secta estrambótica y salvaje que acusa un verda­
dero retroceso.

No hace muchos años que en Nerja y otros pueblos 
inmediatos, su ascendiente fué tan inmenso entre las 
clases del pueblo, que salían á recibirle como un ver­
dadero apóstol, y llegó á imponerse á las mismas au­
toridades locales.

El populacho, fanatizado, cantaba á todas horas: 
«¡Viva la bota, 

viva el clavel, 
viva la capa 
del padre Je sé.))

Y este mismo intruso sigue siendo objeto de vene­
ración por parte de centenares de criaturas en la pro­
vincia de Málaga, y continúa sus predicaciones, al te­
nor de lo que se ha visto en la causa de los iluminados.

Las corporaciones, las sociedades y la población 
entera de Logroño dirigen exposiciones à la regente pi­
diendo el indulto de Antonio Larrabia, que debe ser 
puesto en capilla mañana en aquella capital.

Según dice un colega malagueño, no sólo anda to­
davía por los pueblos de aquella provincia el mal lia- • 
medo Padre José fanatizando á los cándidos, pertur­
bando las conciencias y dando margen á escenas sal­
vajes como las de Tolox, sino que la propaganda de ese 
jefe de la secta de ios ilziminados va tomando en algu­
nos pueblos caracteres alarmantes, á pesar de la céle­
bre causa que se vió hace poco en la audiencia de Má­
laga.

Aparte de las ideas de superstición, suele entregar­
se la secta á obscenas prácticas, y es raro que las au­
toridades no tomen cartas en el asunto. El tal padre es 
harto conocido en Málaga. Se sabe que es natural de 
Cómpeta y que sirvió en el ejército de Cuba, no por 
su gusto, que hubiera sido ingresar en las filas carlis­
tas, sino por haberle afiliado en aquel, valiéndose de 
engaños, un sacristán de Cádiz.

El ayuntamiento de Bilbao ha acordado que en la 
fábrica del gas de dicha villa se establezca el aparato 
fotométrico para el reconocimiento y análisis del flúido, 
y que se comunique diariamente el resultado á la alcal­
día y periódicos locales.

Escriben de Tarifa á El Manifiesto, de Cádiz, que à 
causa del temporal han quedado allí reducidas á la mi­
seria multitud, de familias.

El foso y los barcos menores albergados en él, han 
sido destruidos por los golpes de mar.

Dos mil pe. sonas en manifestación pacifica han so­
licitado del ayuntamiento que se proceda inmediata­
mente á la recomposición de la dársena.

Leemos en El Eco de Castilla, de Valladolid, una car­
ta de su corresponsal en ésta, en que se habla de alian­
zas entre los reformistas y salmeronianos, como él dice, 
ó de benevolencia por parte de los últimos hacia los 
primeros en el caso de que éstos obtengan el poder.

Sueños del corresponsal. Ni buscamos alianzas ni 
seremos jamás benévolos con ningún partido monár­
quico.

Ya sabemos por qué no se presentan ni se presen­
tarán las cuentas de gastos en la Exposición marítima 
nacional de Cádiz.

Un Colega de Sevilla asegura que hay tales chan­
chullos en ellas, que su publicación sería el escándalo 
de los escándalos.

Aparecen cuentas pagadas tres y cuatro veces, im­
posiciones, exageraciones y cuanto puede existir en 
cuestión de inmoralidad.

Los periódicos de Sevilla dan ya por terminada la 
inundación.

Un periódico de Sevilla agrega un dato importante 
á lo ya publicado respecto ai cobro indebido de 36.537 
pesetas con 48 céntimos por el cabildo catedral.

Dice así el colega:
«Lo que se nos olvidó decir fué que cuando se anu­

ló la expresada carga de justicia, ya tenia el cabildo 
catedral una lámina en equivalencia de esos bienes y 
que se han cobrado los intereses de las láminas y la 
carga de justicia redimida.»

- El cabildo catedral citado, si los hechos son como 
se dice, ha olvidado completamente los mandamientos 
de la ley de Dios.

Hasta ahora sólo se había procesado por delito de 
imprenta al autor del trabajo denunciado, ó al direc­
tor de la publicación, en su defecto; pero pronto llega­
rán á procesar à toda la redacción cuando se trate d.e 
un periódico.

El Paluarte, de Sevilla, dice:
«Se encuentra detenido en esta cárcel Antonio Sa­

las Alvaréz, procesado como autor de un artículo pu­
blicado en El Telegrama Pevolucionario.

Lo curioso del caso es que por el mismo artículo 
está también procesado el director del citado colega, 
nuestro compañero Felipe Salas Arriolas.))

De Santander nos comunican el siguiente suceso, 
cuyas consecuencias ignoramos todavía:
, Encontrábase, ya de noche, una pinaza á uno de los 
costados del Mindanao cargando carbón, cuando se 
rompió el cable que al vapor la sujetaba.

Suelta ya la pinaza, movíase á merced del viento y 
del agua, bastante agitada por el fuerte Sur que sopla­
ba, yendo á chocar contra el muraUón de Puerto Chi-
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00, en donde los tripuUntes, en número de más de 30, 
saltaron sobre el muralion. mao-ullaciones enTino de ellos sufrió horrorosas maguuaciones en 
cuatro dedos de la mano derecha, teniendo por este cuatro denos a , ¿^ ¡^ botica de socorro, donde 
motivo que ® \. ^^j.a, y desde allí al hospital.

ComoVn eYmomento de saltar á tierra los tripulan­
tes de la pinaza se ¿¿Ç^cS’ aUnSonaÎa^'ignora- 
XnfeSsÆas si alguno caería ’ af agua 

^"TXas ^reconocimiento el comandante de mari- 
j P HA á. reconocer el sitio de la ocu- 

a de este s salieron con objeto de salvar la pina- 
»^1®« se decía estaba embanancada, algunas lan- 
“’'Momentos antes del suceso que llevamos referido, 
se prestó socorre 4 los tripulantes de un gánguil del 
dique, que hacia agua, i’ 

El iuevez por la mañana, hacia el Norte de Vitoria, 
se oyó una formidable detonación que produjo gran 
alaria en la ciudad, pues sabido es que los periodicos 
vitorianos se han quejado de que en el polvorín había 
almacena-da una gran cantidad de pólvora, y todo el 
mundo creyó al principio que había volado el polvorín

pronto se supo que una parte de la fábrica de 
pirotecnia de la señora viuda de Aguirre, sita en el 
Campo de Arriaga, había sido destruida por la explo­
sión de la pólvora y petardos que había en aque la par­
te del taUer, siendo lo más sensible que uno de los tra­
bajadores había quedado mal herido, Wo por el foego 
de la explosión cuanto por los fragmentos desprendidos 
del tejaío del local. El herido fué conducido al hospi­
tal ci^ de Santiago, yjallecm dos horas despues.

El ayuntamiento de Bilbao ha acordado que en la 
fábrica del gas de aquella villa se establezca el aparato 
fotométrico para el reconocimiento y análisis de dichq 
finido v aue se comunique diariameiiie el resultado á 
la alcífila y periódicostoc^

Dicese que estos días ha recorrido los pueblos de 
Estella, Puente, TafaUa y algunos otros, un agente ale­
mán, llamado Lovin, recogiendo muestras de aguar­
diente de vino, las que se han llevado en botellas bien 
lacradas, no se sabe para qué objeto.

Los periódicos de Sevilla se han ocupado en elogiar 
á las personas ó corporaciones que se lian distinguido 
por sus servicios en la pasada inundación.

Pero ninguno ha dedicado un justo aplauso á los 
soldados y oficiales del regimiento de caballerta Alfon­
so XII, los cuales; así como la guardia civil, han pres­
tado señaladísimos servicios en los momentos y sitios 
de mayor peligro.

de aquellos soldados á que 
nos referimos se encuentran en termos j y asimismo los 
caballos á consecuencia de las continuas mojadas su­
fridas. . _

Además las prendas de vestir de muchos militares 
han quedado inservibles, y como quiera que esas pren­
das son de cuenta del 3oldd,do, que las paga de su corto 
haber, es excusado i ecir hasta cuánto debe estarles 
agradecido el vecindario.

Esperamos que por quien corresponda se haga una 
información para que no queden sin recompensar los 
perjuicios ocasionados con la realización de actos muy 
plausibles, pero que no son de la obligación del soldado.

La empresa abastecedora de aguas se ha hecho 
igualmente digna de aplausos y elogios por sus servi­
cios. . - ,

La citada empresa puso á disposición de las autori­
dades el aparato telefónico que une las oficinas de Al­
calá con Sevilla, lo cual contribuyó ventajosamente pa­
ra que no faltase en Sevilla el pan necesario.

Además la empresa facilitó al Ayuntamiento sus 
locomóviles y bombas para extraer las aguas de los si­
tios inundados, y puso á disposición del Municipio 
cuantas tuberías ha necesitado.

Los maquinistas y dependientes de la empresa han 
estado prestando servicios gratuitos en cuantos traba­
jos se le ha pedido su auxilio.

Y, por último, gran número do operarios pagados 
por la empresa se han ocupado en efectuar la limpieza 
de las calles inundadas.

Leemos en un diario de Pamplona:
ti Según noticias oficiales, el carabinero desertor Do­

nato Encaje, que se dice desapareció de la partida re­
publicana que mandó el Sr. Mangado, se encuentra en 
esta capital y no ha sido aprehendido en Barcelona, 
como dijo ayer un periódico local, sino en la estación 
férrea de esta ciudad, por el agente de vigilancia Faus- 
tino Arbeo.

Con esta son cuatro ó cinco las veces que ha sido 
detenido el pobre carabinero Donato Encaje por los 
agentes de la restauración. Es de advertir que sobre él 
no pesa responsabilidad criminal ninguna. Pero por ha­
cer que hacemos, la policía no deja en paz á nadie.n

Según nos dicen de Cádiz, hoy domingo se reunirán 
en el antiguo café fiel Correo los republicanos federa­
les partidarios de la coalición, con objeto de proceder 
á nombrar un nuevo comité qne dirija al partido en la 
localidad.

Parece que en dicho acto se harán declaraciones po­
líticas de importancia, por lo que respecta á las rela­
ciones que deben mantenerse con las diversas fraccio­
nes republicanas.

El eomereio en Puerto Rico.
Mr. Hertslet, cónsul británico en Puerto Rico, en 

su informe sobre el comercio de esta isla en 1886, ad­
vierte un doble descenso tanto en las exportaciones 
como en las importaciones generales, mientras que al 
mismo tiempo el aumento de la importación inglesa es 
manifiesto.

La baja en la totalidad de las exportaciones repre­
senta un 25 por lüO en relación con las de 1885 y se ex­
tiende á todas las industrias importantes, tales como el 
azúcar, cafó, etc., no advirtiéndose aumento mas que 
en el ganado.

Esta disminución es principalmente debida á lo 
muy rudo de las estaciones; la cosecha de azúcar ha 
sufrido mucho por esta causa, y hasta en la capital la 
desigual competencia con el azúcar industrial europeo 
ha sido desastrosa. El impuesto recayente sobre las 
plantaciones ha sido tan opresor, que, á juicio de mon-

I sieur Herslet, á no dictarse medidas que lo reduzcan 
en algo, puede producir la ruina del azúcar de caña. 
En relación á las importaciones la Gran Bretaña ocu­
pa el primer lugar, hallándose España, y las posesio­
nes españolas inmediatamente después.

Las importaciones inglesas produjeron 734.818 libras 
esterlinas contra 631.361 en 1885. Todos los demás paí­
ses que han tomado gran participación en el comercio, 
han operado en baja. España y sus posesiones presen­
tan un saldo de 684.218 libras, contra 693.541 del año 
anterior, y los Estados Unidos 479.917 libras contra 
568,990 en 1885. Dinamarca y sus posesiones vienen en­
seguida con 138.864 libras; después sigue Alemania con 
1Ü2.238 libras, que representan una baja de cerca del 
30 por loo de las cifras del año anterior.

La participación que cada país tiene en los dos mi­
llones setecientas nueve libras que suponen las expor­
taciones, es completamente distinta; los Estados Uni­
dos vienen en primer lugar y España, Francia (cuyas 
exportaciones de Puerto Rico representan nueve veces 
más que las importaciones, Inglaterra y Alemania, si­
guen en importancia.

Este estado satisfactorio de las- importaciones 'in­
glesas es debido á un notable aumento en los algodo­
nes, que el informador no cree pueda sostenerse por 
mucho tiempo, à un pequeño aumento en las lanas, en 
los metales (que es de más del doble que en el año an­
terior;, y á un regular aumento en los carbones. Sin 
embargo, el comercio del yute se escapa á la acción de 
los comerciantes ingleses, porque de su extensa impor­
tación cupo poca parte á Inglaterra. Respecto á las im­
portaciones totales reunidas bajo el título de Ywiíe and 
hem, suben á cerca de 199.909 libras, hecho que ha 
llamado la atención de la cámara comercial de Dun­
dee, aunque Mr. Hertslet no explica su causa.

Cádiz 7.—A las cinco de la tarde ha llegado à este 
puerto el vapor correo Antonio López, de la Compañía 
Trasatlántica, procedente de la Habana, sin novedad á 
bordo.

Como importante para las provincias, trasladamos lo 
que sigue:

La Compañía de los caminos de hierro del Norte pu­
blicó en el año anterior una tarifa de billetes de viaje­
ros de tercera clase, á precios reducidos, para el trans­
porte de los segadores que hubiesen de salir de las pro­
vincias gallegas á las Castillas y Andalucía con objeto 
de dedicarse á las faenas de la siega.

Como no podía menos de suceder, la clase trabaja­
dora, para la que se estableció esta tarifa, la dispensó 
buena acogida, porque comprendió que podía hacer el 
viaje en ferrocarril con economía y sin tener que soli­
citar favores.

En vista de esto, la Compañía de los caminos de 
hierro del Norte, ha sometido al gobierno, que ha dado 
su aprobación por real orden de 5 de Diciembre de 1887, 
una tarifa análoga á la que se menciona, pero am­
pliándola á lo3 jornaleros del campo, ó incluyendo más 
estaciones, tanto de salida como de llegada, que las 
que figuraban en la tarifa que ha regido en 1887, con­
tándose entre las primeras de dichas estaciones las de 
las provincias de Asturias y León.

Los precios se han dividido en dos párrafos: el pá­
rrafo primero para los individuos cuya edad llegue ó 
exceda de dieciseis años, y el párrafo segundo para in­
dividuos cuya edad no llegue á dieciseis años.

Los precios del párrafo segundo son aún más redu­
cidos que los del párrafo primero, y al hacerlo así, ha 
tenido en cuenta la Compañía, que son más exiguos los 
jornales de los jóvenes que los de las personas mayo­
res, y, por lo tanto, tienen menos recursos para poder 
efectuar el viaje en ferrocarril.

Nota del caciquismo imperante.
El Eahiarte, de Sevilla, publica el siguiente suelto 

que recomendamos á los amigos de la legalidad res­
tauradora y fusionista:

«Sr. Delegado de Hacienda:
Tenemos entendido que anteayer estuvo en Para­

das el poderoso cacique de aquel término, influyendo 
en el ánimo de los concejales del ayuntamiento para 
que resuelvan á su favor el expediente mandado ins­
truir por esa delegación, con motivo de haber declara­
do colonia agrícola la finca de '¡síonte-Palacio.

Le advertimos esto para que sepa que por medio de 
sugestiones, promesas y amenazas, se trata de burlar 
la ley, amparando una ilegalidad con el manto de las 
influencias.

Con que, mucho ojo; no sea que le coja á V. S. el 
chaparrón.

Dice un periódico de Reus, que el capitán de inge­
nieros D. Mariano Rubio, inventor de una nueva má­
quina eléctrica, la hace servir en la actualidad para la 
transmisión de telegramas sin manipulador, habiendo 
solicitado por ello privilegio de invención.

El citado aparato es tan sencillo, que cualquiera que 
sepa leer puede hacerla transmisión, nosiendo posible, 
por su misma sencillez, el desarreglo ni del aparato ni 
de la máquina, llegando de tal manera los telegramas 
con él transmitidos, que se reciben sin estar presente el 
telegrafista.

GACETA
Presidencia.—Decretos nombrando senadores vita­

licios, á D. Venancio González y D. Pío Gullón.
Gracia g Justicia.—Resoluciones adopta as respec­

to al personal de jueces de primera instancia, desde 
el 2 de Diciembre último.

Guerra.—Decretos autorizando al director general 
de Administración militar para vender los aprovecha­
mientos que se obtengan durante un año en la fábrica 
de harinas de Zaragoza y comprar un motor de gas 
con destino á la factoría de subsistencias de Cádiz.

Ultramar.—Publica un estado demostrativo del mo­
vimiento de navegación en las Aduanas de la isla de 
Puerto Rico, durante el mes de junio de 1887, compa­
rado con igual periodo del año anterior. Los buqiics 
entrados en junio del 87 fueron 146, distribuidos en esta 
forma: 59 nacionales y 96 extranjeros; los bue/ues entra­
dos en junio del 86 fueron 136, en esta forma: 36 nacio­
nales y 199 extranjeros. Los derechos de im¿ ortación 
durante el mes de junio del año 87 ascendieron á pesos 
161.889'96 centavos, y los de exj ortación 31.859‘65 pe­
sos y centavos. En el mes de junio del año 86 la impor­
tación de ptoductos llegó solo al importe de 133.918'56, 
y la exportación à 24.328'96; lo que acusa un aumen­

to durante- el año 87 de 27.979'99 de importación; 
7.521'79 en la exportación. Los buques salidos durante 
el mes de junio del año 87 fueron 139, y los salidos du­
rante el mismo mes del año 86, fueron 129.

OlVERSIOHES PÚBLICAS
Real

La segunda representación de Favorita en el Real, 
proporcionó anoche nuevos y legítimos trinnfos á la 
señora Pasqua y al Sr. De-Lucia.

—La necesidad de que el tenor Stagno cante las 
funciones que le corresponden ha sido causa de que se 
aplace hasta el martes próximo la segunda audición de 
La tí fella del Ford.

—Esta noche, lioberto il Diavolo, por Stagno, y es 
probable que mañana, á pesar de ser lunes, haya fun­
ción, para que todos los turnos queden equiparados y 
puedan adelantar los ensayos de la ópera de Wagner, 
Lohengrin, que será puesta en escena en la semana en­
trante.

—Ya han dado principio los ensayos del Don Sebas­
tiano.

Los honores de la obra Aguas azotadas, que se es­
treno anoche en Apolo, corresponde principalmente á 
los Sres. Bussato y Amalio Fernández, que han pinta­
do para ella dos notabilísimas decoracianes.

El Sr. Rosell hizo esfuerzos para despertar la hila­
ridad del público, y lo consiguió, como siempre, actor 
tan estimado y tan estimable.

Los autores Sres. Fernández Caballero y Pina Do­
mínguez, fueron llamados á escena.

El juguete cómico-lírico, titulado Santiago... g á 
ellas, que se estrenó anoche en Novedades, fué muy del 
agrado del público, que le recibió con muchas carcaja­
das y grandes aplausos.

Los autores, Sres. Granés y Lustonó, de la letra, y 
el maestro Nieto, de la música, no se presentaron en la 
escena, á pesar de las instancias del público, por no 
encontrarse en el teatro.

La emprera del teatro Circo de Price se vió anoche 
precisada á suspender las representaciones de Las ca­
lles de Madrid, obedeciendo la orden del gobernador de 
la provincia, en virtud de la cual ha sido retirada di­
cha obra de la escena.

Desde el lunes próximo empezarán en el teatro de 
Martin las funciones por secciones, á cuyo efecto la 
empresa ha contratado varios artistas, entre los que 
figuran las distinguidas primeras actrices doña Ama­
lia Losada y doña Dolores Díaz, asi como un escogido 
cuerpo coreográfico, á cuyo frente figuran el maestro 
director D. Antonio Oliva y la primera bailarina doña 
Francisca Moreno.

El martes, según tenemos anunciado, se verificará 
en Lara el estreno de Minú, original del Sr. Estremera.

La sociedad Orfeón matritense prepara un concier­
to que tendrá lugar dentro de pocos días en el Salón 
Romero.

'eDíCÍÜNDEMADRíÍ"
A las tres de la mañana riñeron dos individuos en 

la calle de los Artistas, resultando uno de los contrin­
cantes con una herida grave en la mano derecha.

Después de hecha la primera cura en la Casa de so­
corro, pasó al hospital de la Princesa.

El agresor fué puesto á disposición del juzgado de 
guardia.

Bilbao 8.—El inspector de vigilancia en las minas, 
secundado eficazmente por el comandante de la guardia 
civil del puesto de Miñones, ha detenido à Gláudio Go­
mez Puertas, que según datos positivos es fugado del 
penal de Ceuta, en el_que se hallaba sufriendo la con­
dena de cadena perpétua.

En una de las tiendas de la calle de Preciados se co­
metió esta madrugada á .ajina un robo consistentes en 
varios paraguas, que fueron extraídos del escaparate. 
El autor ó autores del hecho no fueron habidos.

Esta madrugada á las dos fué preso un sujeto que 
se negó á pagar cinco pesetas que había hecho de gasto 
en la taberna número 36 de la calle de Caballero de 
Gracia.

Esta tarde, á la una y media, la pareja de guaadias 
de seguridad de puesto en la Corredera Baja de San 
Pablo, acudió presurosa á la calle de San Roque por 
haber oído dos detonaciones, al parecer de pistola.

En efecto, en una de las aceras de la indicada calle 
encontró tendido á un hombre, llamado Antonio de 
Lort, de nacionalidad francesa, y dueño de la tahona 
sicuada en la calle de la Madera, núm. 32.

Averiguado el hecho, resultó que al pasar dicho 
tahonero por la expresada calle venían corriendo por 
ella un tomador llamado Guzmán y Guzmán, perse­
guido por dos agentes de la policía secreta, y que al 
verse ei Guzman en poder de la autoridad disparó dos 
tiros de pistola, que fueron á hacer blanco en el bajo 
vientre del infeliz tahonero.

Este fué conducido en gravísimo estado á la Casa 
de socorro.

El Guzmán fué alcanzado y preso en la calle de la 
Luna, ocupándosele el arma homicida.

El juzgado de guardia comenzó esta tarde à instruir 
las diligencias sumariales.

En el bolsín sólo se han hecho operaciones á fin de 
mes, quedando el 4 por 199 á 65,70!

El entierro de Fernández y G-onzález.
Numerosa ha sido la concurrencia que ha acudido á 

rendir el último tributo de respeto y cariño á la memo­
ria del insigne novelista y preclaro poeta. Los pasillos 
del Ateneo eran pequeños para contener el inmenso nú­
mero de socios y representantes de la Sociedad de Es­
critores y Artistas, del Ateneo Hispano Portugués y 
de otras sociedades.

A las dos y media púsose en marcha el fúnebre cor­
tejo, presidido por el señor ministro de Fomento, 

compañado del Sr . Núñez de Arce, Carvajal, marqués 
de Seoane y otros. Las cintas han sido llevadas por los 
Sres. Valera, Rodríguez Correa, Castillo y Soriano, Es­
cobar, Picón y un sargento laureado. El cortejo siguió 
la ruta indicada, parándose breves instantes delante del 
ruinoso teatro Español y de la Comedia, desde cuyo 
piso principal lanzaron á los aires infinidad de ejem­
plares de unas poesías laudatorias del finado.

Siguió la cpmitiva á pió hasta la Cuesta de la Vega, 
donde cada uno se metió en su coche para continuar 
hasta el cementerio de San Justo.

Rezado en la capilla del cementerio un breve res­
ponso, fué conducido el féretro al nicho donde habían 
de reposar, en un tiempo indeterminado, los restos del 
gran poeta.

Poco à poco fueron diseminándose los grupos y á 
poco volvieron á entrar en las calles de Madrid los que 
habían ido á rendir el tributo de respeto à que era me­
recedor por todos conceptos D. Manuel Fernández y 
González. La carroza mortuoria ha sido donada para 
este caso gratuitamente por la empresa de La Fune­
raria.

Imposible dar una lista completa de las numero sas 
personas que marchaban detrás del féretro.

Además de las personas que formaban la presiden­
cia, hemos visto à representantes de todos los centros 
instructivos de la corte y de todos los periódicos de 
Madrid, á los actores Calvo, Vico, Mario, Donato Ji­
ménez, Vallès, Sánchez de León y Fernández (D. Ma­
riano) y á infinidad de personas de todas las clases so­
ciales.

La ceremonia terminó en San Justo á las cuatro y 
media.

Dicen de Valencia:
’•Los anarquistas celebraron ayer una reunión, á 

las diez de la mañana, en los frescos jardines del Tivo­
li, asistiendo tan poco número de obreros y mostrándo­
se éstos tan poco entusiasmados, que el apóstol Mon- 
tañana creyó necesario quejarse del abandono en que 
deja el pueWo trabajador á sus salvadores, excitándo­
les con frases de efecto para que ingresen en las filas 
de la anarquía, y perdonen TJds. la naezcolanza de jas 
palabras filas, que da idea de orden, disciplina, gobier­
no y anarquía, que significa todo lo contrario.

¿Se dijo ayer algo nuevo en la reunión del Tivoli?
No; cuatro lamentaciones estériles acerca del estado 

aflictivo en que se encuentra la clase obrera, un puña­
do de diatribas contra los burgueses, la misma declara­
ción de guerra à los partidos políticos y unas cuantas 
vulgaridades contra la religión.

Ni una palabra que envuelva una afirmación, nada 
que se refiere al modo y manera de organizar el Esta­
do anarquista, ninguna declaración co ¿creta acerca de 
las soluciones anarquistas. Palabras y más palabras; 
propósitos de destruir lo existente y paren ustedes de 
contar.

El meeting de ayer tuvo, al decir de un colega, un 
desenlace desagradable: el gobernador ha entregado á 
los tribunales al presidente, por no sabemos qué pala­
bras pronunciadas.

Nosotros, en lugar del Sr. Polanco, no hubiéramos 
procedido asi.

El anarquismo se desacredita cuando se exhibe al 
público en esas reuniones.”
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A ULTIMA HORA
Mañana comienzan los debates en el Congreso, po­

niéndose á discusión la proposición sobre cereales del 
Sr. Cánovas del Castillo. Votarán en contra los minis­
teriales y los republicanos, y se abstendrán los refor­
mistas, naciendo uso de la palabra para explicar la 
abstención el general López Domínguez.

Después de este deba.e, en el cual se invertirán dos 
sesiones en opinión de los que conocen todos los inci­
dentes á que ha de dar lugar, debería continuar la dis­
cusión ya comenzada sobre la interpelación del señor 
Lastres; pero hay dudas de que suceda así, porque pa­
rece que hay empeño en evitar qne se hagan ciertas re­
velaciones de carácter un tanto grave en los trámites 
del expediente.

Para completar el programa parlamentario, rósta­
nos decir que, según hemos oído en el sa ón de confe­
rencias, no es todavía seguro que la minoría autono­
mista presente la enmienda que había de sostener el se­
ñor Giberga, teniendo en cuenta que en la discusión 
del mensaje han de hablar para alusiones los Sres. La­
bra, Portuondo y Figueroa, y podrán tratar con toda la 
extensión necesaria los asuntos ultramarinos.

Parece que el Sr. Pi y Margall ha contestado ya á 
la comisión encargada de gestionar la aceptación de la 
fórmula de unión republicana. Además de las razones 
que hasta ahora había expuesto el periódico La Bepú- 
blica para fundar la negativa del partido federal á acep­
tar la consabida formula, dícese que el Sr. Pí ha indi­
cado otros motivos, referentes al procedimiento que 
debe adoptarse en su día para constituir el primer go­
bierno una vez triunfante la República; pero no hemos 
podido confirmar la exactitud de este rumor, ni cree­
mos que tenga sólido fundamento por tratarse de un 
punto en que es conocedor la opinión de los federales, 
consignada en las bases de la coalición de Marzo del 86.

Por conducto fidedigno ha llegado á nosotros Ja no­
ticia de que no es sólo el Sr. Celleruelo quien disiente 
del criterio del Sr. Castelar en la manera de apreciar 
las relaciones del posibilismo en el gobierno que presi­
de el Sr. Sagasta.

Tenemos fundados motivos para creer que en los úl­
timos días se han heche al Sr. Castelar vivas intima­
ciones por algunos de sus más caracterizados amigos, 
con objeto de hacerle desistir de su política de benevo­
lencia.

Análogas indicaciones parece que se han hecho para 
que El Globo acentuara su oposición, sosteniendo los 
que esto desean que no hay motivo ni pretexto siquiera 
para otra cosa; pero se asegura también que el Sr. Cas- 
telar no ha prestado oídos à estas advertencias, y que 
está decidido á prescindir de cuantos de una ú otra ma­
nera le susciten obstáculos.

No nos ha sorprendido la rectificación que La Pberia 
pretende hacer á las noticias que respecto_á la conduc­
ta del general Marín con la prensa publicamos ante­
ayer. Esperábamos que el órgano del señor ministro de

Ultramar dijera que nuestros informes eran exagera­
dos ó no se ajustaban á los hechos; es lo menos que el 
Sr. Balaguer podía hacer para procurar destruir el 
efecto de nuestras noticias.

Pero asi como el ministro de Ultramar se cree en 
el deber de rectificarnos, nosotros nos oreemos obliga­
dos á insistir en el tema y demostrar con nuevos datos 
y con informes del mejor origen, que la situación de la 
gran Antilla es verdaderamente critica, pues la crimi­
nalidad ha tomado un incremento aterrador y la auto­
ridad superior de Cuba no hace nada por la seguridad 
personal, reservando todas sus energías para la pren­
sa que reclama medidas contra los asesinos y secues­
tradores.

La prueba de esto podrá verse en los periódicos si­
guientes, que llegarán en el próximo correo:

En el Progreso Mercantil del 18 de Diciembre, en el 
Diario de la Marina, del 29, y en La Voz de Cuba, 
del 21.

No nos negará el Sr. Balaguer que el 19 de Diciem­
bre se presentó al general Marín una Comisión de co­
merciantes é industriales pidiendo amparo contra los 
robos y asesinatos que se cometen en la Habana.

Y por si el ministro de Ultramar lo ignora, nos­
otros le diremos que, según noticias telegráficas de 
Cuba, sólo en el mes de Noviembre fueron asistidos 124 
heridos en las Casas de socorro de la Habana.

También le diremos, puesto que parece ignorarlo, 
que los secuestros de la prensa continúan, y que el d a 
23 del pasado se secuestró un suplemento del Progreso 
Mercantil, órgano del comercio, por decir que el gene­
ral Marin debe retirarse en vista de su impotencia para 
remediar aquella situación.

Ya que tanto preocupan al general Marín las exa­
geraciones de parte de la prensa, que establece un juez 
de guardia sólo para los periódicos, ¿por qué no ha he­
cho lo mismo con los criminales'?

Y que nuestras noticias son de buen origen, no lo 
duda el Sr. Balaguer.

Tampoco debe ser optimista ni tomar como verdad 
inconcusa lo que le diga el general Marín.

Mañana se reanudan las sesiones del Congreso, y 
mañana mismo se propone tocar los extremos que de­
jamos consignados un digno diputado de la minoría 
autonomista.

El Sr. Figueroa, á quien nos referimos, tiene al 
presente ocasión oportuna para desarrollar su interpe­
lación sobre inseguridad personal. Creemos que la apro­
vechará y que hará una buena campaña, que le agran- 
decerán los habitantes de Cuba.

A nuestro conocimiento ha llegado que mañana se 
propone el Sr. Figueroa hacer varias preguntas sobre 
cuestiones administrativas ; suponemos que también 
reproducirá su interpelación.

La combinación militar continúa estancada, por­
que no han logrado aún ponerse de acuerdo los minis­
tros.

El punto de mayor dificultad, el que más disgustos 
ocasiona, es la provisión de la vacante de teniente ge­
neral.

Digan lo que quieran los. periódicos ministeriales, 
hay dos candidatos: los Sres. Merelo y Soria Santa 
Cruz. Por lo que hace al primero, algunos ministros, 
entre ellos el de la Guerra, están resueltos á. hacer lo 
posible por postergarle.

La vacante de mariscal de campo la obtendrá pro- 
bablemeníe el brigadier Sr. Antón, el primereen la es­
cala, y por encima del cual saltó ya el Sr. Gamarra.

Para las vacantes de brigadieres se indican á los 
coroneles Bosch, Corral, y otro que manda un cuerpo 
de guarnición en Madrid.

Resuelto ya lo del general Polavieja, se indican 
para el mando superior de Puerto Rico á los generales 
Armiñán y Golfin con mayores probabilidades de triun­
fo para el último.

Aunque algunos periódicos lo niegan, se insiste en 
asegurar que el general Weyler ha presentado la dimi­
sión; pero se hacen grandes esfuerzos para que la re­
tire.

El general Tassara sigue en la actitud en que se 
colocó, negándose á aceptar la presidencia de la Junta 
consultiva por disgustos de carácter personal con el se­
ñor Sagasta.

La minoría conservadora del Senado se halla reuni­
da á la hora en que escribimos, con objeto de convenir 
los senadores que han de consumir los turnos en contra 
de la discusión del proyecto sobre el jurado, y en ge­
neral para distribuirse los trabajos parlamentarios. 
Quieren desquitarse ahora, con un exceso de actividad, 
del escaso lucimiento de su campaña en la discusión 
del mensaje.
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CALENDARIO
Lunes 9 de Enero.—Salida del sol 7 h. 23 m.; pues­

ta 4 h. 5'2 m.—Salida de la luna 3 h. 7m.; puesta 1 h. 
44 m.

La Iglesia católica conmemora á
San Julian, mr. y Santa Basilisa, virgen.

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA
Teatro de la Opera.—Función 72 de abono, turno 

2.° par.—Gioconda.
Princesa.—A las 8 1{2.—Punción 58 de abono, tur­

no l.° par, série 2.^^—El castigo sin venganza.—Vi'vir 
para ver.

Zarzuela.—A las 8 1|2.—Punción 98 de abono, turno 
2.° impar, série J.®"—La Bruja.

Lara.—A las 8 lj2.—Turno 1.® par.—Cambio de vía. 
—Los pantalones.—Los demonios en el cuerpo.—El te­
niente cura.

Variedades.—A las 8 1{2.—Los domingueros.—La 
chiclanera.—Canutito.—Las plagas de Madrid.

Eslava.—A las 8 1|2.—Los inútiles.—Los trasno­
chadores.—Las criadas.—Los inútiles.

Novedades.—A las 8 IjJ.— El esclavo ó la venida 
del Mesías.—2.*^ acto.—¡Santiago y á ellas!—El novio 
de doña Inés.

Establecimiento tipográfico de Lucas Polo, Relatores, 4 y 6.
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vía en la actualidad. Es muy divertido este conde, y 
¡qué adorador del bello sexo! ¿Qué más os diré? Ni aun 
á la princesa dejaban tranquila; la mAma Natalia Ni­
kitichna estuvo conversando con ella; ¿queréis más? 
Irene bailó con los caballeros más distinguidos; tantos, 
que perdí la cuenta. Piguráos que todo el mundo nos 
rodeaba; para la mazurca sólo á ella elogian; un diplo­
mático extranjero, sabiendo que era moscovita, dijo al 
emperador:—«Sire, decididamente es Moscou el centro 
de vuestro imperio.” Otro diplomático añadió: — «Es 
una verdadera revolución. Sire;” revelación ó revolu­
ción, una cosa asi. ¡Ya, ya! Os aseguro que fué una 
cosa extraordinaria.

—Pero Irene Palovna, preguntó Litvinof, cuyos pies 
y manos se helaban durante esta narración del prínci­
pe, ¿se ha divertido? ¿Parecía satisfecha?

—Ya lo ereo que se ha divertido; ¡y no hubiera fal­
tado más sino que no estuviera satisfecha! Por lo de­
más, ya sabéis que no es fácil adivinarla. Todos me 
decían ayer. «¡Es sorprendente! nadie diría que la se­
ñorita, vuestra hija, asiste por primera vez aun baile.” 
Entre otros, el conde Reuzenbach... ya le conocéis... 
sin duda...

—No, no le conozco ni le he visto en mi vida.
—Es primo de mi mujer.
—No lo conozco.
—Un ricachón, un chambelán; vive en San Peters- 

burgo; es un hombre á la moda; en Livonia hace lo que 
quiere. Hasta ahora apenas ha pensado en nosotros, 
pero no estoy resentido; yo tengo buen carácter, como 
sabéis. Pues bien, ese conde Reuzenbach se ha sentado 
cerca de Irene; ha hablado con ella más de un cuarto de 
hora, y en seguida ha dicho á la princesa: «Prima mía, 
vuestra bija es una perla, una perfección; todos me fe-
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licitan por tener semejante sobrina.” Después de esto 
observé que se acercaba á un alto... á un altísimo per­
sonaje, que le hablaba sin apartar los ojos de Irene y 
que el personaje la miraba también...

—¿De modo que Irene Palovna no saldrá en todo 
el día de su cuarto? preguntó nuevamente Litvinof.

—No, tiene una fuerte jaqueca. Me ha encargado 
que os salude y que os dé gracias por vuestro ramo: ha 
gustado mucho. La pobre tiene necesidad de descansar. 
La princesa ha ido á hacer visitas, y yo... también... 
El principe tosió no sabiendo cómo terminar su pero­
rata.

Litvinof cogió su sombrero diciendo que no quería 
estorbar, que volvería más tarde á saber cómo estaba 
Irene, y se retiró.

A algunos pasos de la casa de los Osininas vió dete­
nerse un elegante cupé ante la garita del budochnik (1). 
Un lacayo de brillante librea, negligentemente incli­
nado sobre el asiento del pescante, le preguntó dónde 
vivía el príncipe Pablo Vasilievitch Osinina. Litvinof 
miró dentro del carruaje, estaba ocupado por un hom­
bre de unos cincuenta años, de complexión sanguínea, 
de rostro arrugado y altanero, nariz griega y labios de 
perversa expresión; iba envuelto en una pelliza de cas­
tor, y todas sus apariencias eran las de un personaje 
que ocupaba elevado puesto.

(1) Guardia de policía»
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”A Petersburgo;” y lo dejó caer de nuevo. Una calma 
extraña se apoderó de él; levantó lentamente las ma­
nos para arreglar los cogines detrás de su cabeza y 
pensó:

—Los que están heridos de muerte no se agitan ya; 
esto se ha ido como vino... es muy natural; me lo espe­
raba... (Mentía, nunca había previsto cosa igual.) Ire­
ne ha llorado; ¿por qué ha llorado si no me amaba;’ Por 
otra parte su carácter lo explica todo. No es digna de 
mí... ¡me parece bien!

Sonrió amargamente y añadió:—Ella ignoraba lo 
que valía; después de haberlo comprendido en el baile, 
¿cómo podía seguir pensando en un miserable estu­
diante?... Todo esto se ve muy claro.

Pero entonces se acordó de sus tiernas palabras, de 
sus sonrisas, de sus ojos, de aquellos ojos que no se po­
dían olvidar, que no volvería à ver, que resplandecían 
y se agrandaban al encontrarse con los suyos, se acor­
dó también del único beso furtivo que había recibido 
y estalló en soliólos convulsivos, íuriosos, desespera­
dos: revolvióse falto de aliento, golpeóse la cabeza con 
un placer feroz, ávido de destruirse y destruir cuanto 
le rodeaba, hundió su rostro sofocado en el cogin del 
diván y lo mordió...

El caballero que Litvinof había visto la víspera en 
cupé era precisamente el primo de la princesa Osini­
na, el ricacho, el chambelán, el conde de Reuzenbach. 
Comprendiendo la impresión que Irene había produci­
do-en altos lugares, abarcando de una ojeada las ven­
tajas que de ella podía sacar, el conde, hombre enér­
gico y hábil cortesano, levantó, sin pérdida de tiempo, 
sus baterías y se decidió á obrar rápidamente; á lo Na­
poleón.

•—Llevaré à mi casa, se dijo, à esta muchacha sin-

HUMO 57

los preparativos de tocador; la víspera del baile Irene 
so sintió disgustada; no podía estar en ningún sitio; 
lloró dos vece.s à escondidas. Delante de Litvinof tenía 
una sonrisa forzada siempre igual; por lo demás, estuvo 
con él tan amable como de costumbre, pero distraída, y 
se miraba con frecuencia al espejo.

El día del baile estuvo silenciosa y pálida, pero 
tranquila. A las nueve Litvinof fué à verla. Cuando 
entró en el salón, vestida con un traje de tarlatana 
blanca y una rama de florecillas en los cabellos, lan­
zó él una exclamación, sorprendido de tanta belleza ’y 
de la majestad que ostentaba, superior á sus años.

—Ha crecido desde esta mañana, pensó; ¡qué aire tan 
noble! Hé aquí las ventajas de la raza.

Irene se mantenía ante él con los brazos caídos sin 
sonreír ni coquetear y con los ojos fijos, no en él, sino 
en algo remoto que se levantaba ante ella.

—Parecéis una reina de hadas —dijo al fin Litvi­
nof—ó más bien á un general antes de la batalla y de 
la victoria... No me habéis permitido ir á ese baile— 
continuó—mientras ella seguía inmóvil y parecía más 
atenta á no sé qué palabras interiores 'que à lo que se 
la decía; pero no os negaréis á aceptar estas flores de mí.

Y la ofreció un bougtiet de heliotropes.
Lanzó ella sobre Litvinof una rápida mirada, ten­

dió la mano, y cogiendo el extremo de la rama que 
adornaba su cabeza, le dijo:

—¿Quieres? Pronuncia una sola palabra y me arran­
co todo esto para no salir de aquí.

Litvinof sintió un fuerte latido en su corazón. Irene 
arrancaba ya la guirnalda...

—¡No, no! ¿Para qué? dijo él precipitadamente; yo no 
soy egoísta: ¿para qué privarte... cuando sé que tu co­
razón?...
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COMPRA Y VENTA DE GÉNEROS PROCEDENTES DE

SALDOS
IMPERIAL, 13, ENTRESUELO

En este establecimiento hay un inmenso surtido en géneros de pañe­
ría del reino y extranjeros, así como en capas, gabanes, batas y balines. 

En artículos de señora lanería, sedería y otra infinidad de artículos 
todos por la mitad de su precio.

<ÏABANTIZA®O
BUEN VINO DE MESA

NATURAL, PURO Y BARATO

1, SOLDADO, 1

LA ESPADOLA
GRAN FABRICA DE CHOCOLATES 

MOVIDA AL VAPOR
DE LA

VIUDA DE GUNILE 
PASEO DE ARENEROS, 38.—MADRID.

NOTA DE PRECIOS
Chocolates, con canela ó sin ella, desde 1 peseta 5 cénts 

CHOCOLATES CON VAINILLA
2,50 pesetas los 400 gramos.) cubierta blanca.

AVISO A LOS ANDALUCES 
ABAJO LOS BREBAJES

legítimo aguardiente
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DOBLE ANIS
1, SOLDADO, 1

PASTILLAS DE VIAJE
Napolitanas, á 2, 2,50, 3 y 4 pesetas los 460 gramos.

CAPES TOSJ'ADOS
MOKA legítimo en paquetes de 400 gramos, á 4 pesetas.

TÉS DE LA CHINA
Gran surtido desde 4 á 15 pesetas los 460 gramos.

VINOS “VELILLA,, de mesa
ESPECIALÍSIMOS POR SU PUREZA Y SABOR

Aguardientes secos y anisados al vapor (sis­
tema Deroy)

Vinagres.
Todos producto neto de uva tinta y blanca 

cosechada por

TEODORO SAINZ Y RUEDA 
y elaborados en sus bodegas y destilería de 
VELILLA DE SAN ANTONIO, de esta pro­
vincia.

MADRID mezcla especial en id. de id.................. 2,50 —
CEILAN superior, en id. de id............................ 2 —
BRASIL paquete de 460 gramos........................ 1,50 —

La correspondencia y pedidos se dirigirán á la fábrica.
TELÉFONO 617

Se sirve á domicilio en botellas con tapón 
automático y precintado.

Despacho único: JACOMETSEZO, 45—MADRID
Teléfono 598

DIARIO REPUBLICANO DE LA TARDE

Este periódico, Que contendrá todas las secciones que ordina­
riamente llevan los de su clase, será eficazmente auxiliado por 
una numerosa colaboración de las personas más autorizadas y com­
petentes, dando constantemente cabida en sus columnas á trabajos 
de Ciencias, Crítica literaria. Agricultura, Economía, Educación, 
Cuestiones militares. Hacienda, Geografía, Comercio, Sociología, 
Sistemas penitenciarios. Beneficencia, Cuestión obrera,, Cuestiones 
coloniales. Tecnología y descubrimientos. Bellas Artes, Ciencias 
biológicas y médicas. Obras públicas. Meteorología, Historia, Crí­
tica musical y Arqueología. LA JUSTICIA será de esta manera un 
órgano de la cultura general.

PRECIOS DE SUSCRICIÓN
España y Portugal: Un mes, 3 pesetas; trimestre, 9; semestre, 16, 

año, 30. o
Antillas españolas: Trimestre, 20; semestre, 38 pesetas; ano, ¿5.
Filipinas: Semestre, 50 pesetas; año, 98.
Estados de la Union postal: Trimestre, 18 pesetas; semestre, 35; 

año, 68. . - *7Q
Estados no convenidos: Trimestre, 21 pesetas; semestre, 40; ano, 7o.

Se suscribe en la Administración de LA JUSTICIA, calle de Relatores, 
números 4 y 6, y en la calle de Jacometrezo, num. 43, tienda 
de papel.

VENTA
N üMERO suelto del día..................................

— atrasado ocho ó más días...............
Paquete de 25 ejemplares..............................

10 cénts.
25 id.
1 pta. 50 cénts.

PUBLICIDAD
ANUNCIOS; A 25 céntimos la línea de su plana; á los suscritores con rebaja 

de un 50 por 100.
COMUNICADOS: A precios convencionales.

IMPORTANTE
Se suplica á los que quieran suscribirse al periódico se sirvan 

dar aviso á esta Administración dentro de los quince primeros 
días del presente mes.
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—Entonces no os acerquéis; me arrugaríais el vesti­
do, replicó Irene enseguida.

Litvinof S3 turbó.
— ¿Llevaréis el bouquet? preguntó.
•—Indudablemente, es precioso, y me gusta mucho este 

olor. Gracias, lo conservaré en recuerdo...
—De vuestra primera salida, de vuestro primer 

triunfo.
Irene se miró en el espejo por encima del hombro 

de Litvinof, levantándose un poco sobre la punta de 
los pies.

—¿De veras soy tan hermosa? ¿No sois demasiado 
galante?

Litvinof se confundió en exaltados elogios, pero 
Irene no le escuchaba ya, y acercando el bouquet á su 
rostro se puso á mirar á lo lejos con sus extraños ojos, 
que se habían entristecido y agrandado, mientras que 
las extremidades de sus cintas, levantadas por un li­
gero soplo de aire, se agitaban como alas adheridas á 
sus hombros.

Presentóse el principe de corbata blanca, traje ne­
gro usado y la medalla de la nobleza prendida del ojal 
con una cinta de San Wladimiro; detrás entró la prin­
cesa con vestido de seda chiné cortado á la antigua; 
para disimular su emoción, propia de cualquier madre 
en semejante circunstancia, se puso á ajustar el cor­
pino de su hija, es decir, à hacerle pliegues sin nece­
sidad. Las ruedas de un coche de alquiler, tirado por 
dos jamelgos de pelo largo, rechinaron sobre la helada 
nieve cerca de la puerta: unlacayito de fantástica li­
brea llegó hasta la antesala y anunció con un tono 
desesperado que el coche estaba dispuesto.

Después de bendecir á los niños que se quedaban en 
casa, el principe y la princesa, envueltos en sus abri-

HUMO 63 

desde lo alto de una torre hacia abajo. Switía una es­
pecie de vértigo, un embotamiento particular, hormi- 
gue 3 de malos y mezquinos pensamientos, terror con­
fuso, muda espera, curiosidad; una curiosidad extraña, 
casi maligna, y en la garganta comprimida la amargu­
ra de lágrimas que no pueden correr. Sobre los labios 
un esfuerzo de sonrisa necia, de súplicas estúpidas y 
cobardes que á nadie se dirigían. ¡Oh! ¡qué cruel era 
todo aquello y qué humillante!

—Irene no quiere verme, repetía sin cesar; es eviden­
te; pero ¿por qué? ¿Qué ha podido ocurrir en ese fatal 
baile? ¿Cómo se puede cambiar asi, de pronto, con ta I 
rapidez?... (Los hombres ven todos los dias cómo llega 
la muerte de improviso, pero no pueden acostumbrarse 
á este hecho y lo tachan de absurdo.) No mandarme á 
decir nada, no querer explicarse conmigo...

—Gregorio Mikhailovitch, gritó una voz junto á él.
Litvinof se incorporó; su criado le presentaba una 

carta y reconoció la letra de Irene. Antes de abrirla 
presintió una desgracia; inclinó la cabeza y levantó los 
hombros como para resguardarse de un golpe; por fin 
cobró ánimo y rompió el sobre. Un plieguecillo de pa­
pel de cartas contenía lo siguiente:

nPerdonandme, Gregorio Mikhailovitch. Todo ha con­
cluido entre nosotros; voy á Petersburgo. Lo siento 
mucho, pero la cosa está decidida. Tal era, sin duda, 
mi destino... Pero no quiero justificarme. Mis presenti­
mientos se han realizado. Perdonadme, olvidadme; no. 
soy digna de vos.»

Irene.
«Sed generoso; no procuréis verme.n
Litvinof leyó estas lineas y resbaló sobre su diván, 

como si una mano invisible lo hubiese empujado. Dejó 
caer el billete, lo recogió, volvió á leerlo y murmuró:—
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Litvinof no cumplióla promesa de volver, creyó 
que valia más aplazar su visita. Al entrar, á las doce 
del día siguiente en la sala que tan conocida le era, 
sólo encontró en ella à las dos niñas, Victorina y Cleo­
patra. Después de haberlas besado, les preguntó si es­
taba mejor Irene y si podía verla.

—Irinochka ha salido con mamá, respondió Vic­
torina, que era la más atrevida, á pesar de su media 
lengua.

_ ¡Cómo! ¿Ha salido? repitió Litvinof, y sintió que 
algo se deshacía lentamente en el fondo de su pecho. 
Pero, ¿no es esta la hora en que se ocupa de vosotras y 
os da las lecciones?

_ Irinochka no nos dará ya más lecciones, respon­
dió Victorina.

—No nos las dará más, repitió Cleopatra.
—¿y vuestro padre, está en casa? preguntó Litvi­

nof.
_ Papá no está en casa y Irinochka está enferma; 

toda la noche ha estado llorando.
—¿Ha llorado?
_ Sí, ha llorado; Egoroun me lo ha dicho; y tenía 

los ojos tan encarnados, tan hinchados...
Litvinof dió dos vueltas por la habitación, tiritando 

como si tuviese frío y volvió á su casa. Experimentaba 
una sensación sgmejant© à la da un hombre que mira 
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gO8 de piel, se dirigieron á la puerta: Irene los siguió 
en silencio cubierta apenas por un pequeño y feo abri­
go, al que profesaba un odio implacable. Al acompa­
ñarlos, Litvinof esperaba recoger una mirada de Ire­
ne, per® ésta ocupó su asiento en el coche sin dignarse 
volver la cabeza.

A media noche pasó bajo las ventanas de la Asam­
blea. Los cortiuones encarnados no impedían á las in­
numerables luces alumbrar toda la plaza, atestada de 
carruajes y desde la cual se oían á lo lejos los acordes 
insolentemente alegres de los valses de Strauss.

Al día siguiente, á la una, Litvinof entró en casa de 
los Osininas, Sólo pudo ver al principe, quien le mani­
festó en seguida que á Irene le dolía la cabeza, que es­
taba acostada y que no se levantaría hasta la tarde, 
añadiendo que esta indisposición no era, por otra parte, 
extraordinaria, después de un primer baile.

_ Va comprendéis que esto es muy natural en las jó­
venes,—prosiguió en francés, con extrañeza de Litvi­
nof, quien notó en aquél momento que el principe no 
estaba de bata, según su costumbre, sino con gabán.

—¿Y cómo no caer enferma, prosiguió Osinina, des­
pués de los acontecimientos de ayer?

—¿ Acontecimie ntos?—b albuce ó Litvinof.
_ Sí, acontecimientos, verdaderos acontecimientos. 

No os podéis figurar, Gregorio Mikhailovitch, el triun­
fo que ha conseguidq. Toda la corte se fijó en ella. El 
principe Alejandro Teodorovitch dijo que su puesto no 
era éste, y que le recordaba á la célebre condesa de 
Devonshire; ya sabéis quién era. El anciano^ conde 
Blasenkrampf declaró en alta voz que era la rema del 
baile, y manifestó el deseo de serle presentado; á mi 
también me lo presentaron, y me dijo que se acordaba 
de haberme conocido húsar, preguntándome dónde ser-
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